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El hombre debe actuar a tenor 
de su conciencia. Sí actúa a 
impulsos de fuerzas extrañas al 
raciocinio, es un autómata o un 
fanático. Cualquier cosa menos 

un Hombre. 
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6 ARMAS 
Y HAMBRE! 

Europa vuelve a armarse. El te-
mor a la guerra lomenia la lie-
bre armamentista que sufre el 
viejo Continente. 

Los 'gobiernas europeos ya np 
vislumbran tan siquiera la situa-
ción de los pueblos que tienen so-
metidos. No quieren trigo, quieren 
armas, muchas armas. 

Europa, carcomida por el ham-
bre que nos legó la pasada 
guerra, apenas puede elevar su 
cuerpo deforme y agrietado com|0 
la eleva un tullido y, sin embar-
go, de su garganta reseca por el 
humo aún no disipado de la pa-
sada contienda, surgen ya los gri-
tos belicistas que presagian la 
nueva gran hecatombe. 

La poderosa U.R.S.S., campeo-
na del matonismo guerrero, ense-
ña la boca de sus cañones y ame-
naza a Occidente. 

El capitalismo aprovecha la 
oportunidad: vende armas, com-
pra oro; y el oro y las armas se-
rán los artífices de la nueva gran 
matanza. 

Los hombres no quieren armas, 
quieren trigo. Los hombres no 
quieren la guerra, quieren paz. 
Los Estados son los promotores 
de la monstruosidad belicista. Los 
gobiernos son los factores que des-
encadenan la guerra. Y la guel-
rra viene, porque vienen armas, y 
las armas no son para sembrar; 
¡son para matar! 

Los pueblos, los hombres, aún 
no han comprendido. Todavía no 
saben que a la guerra sólo puede 
combatirla la Retvolucióm. Toda-
vía no se aperciben de que na-
da les separa de aquellos seres que 
allende las fronteras se aprestan 
a luchar como fieras. Todavía no 
son capaces de negarse a morir 
estúpidamente, cobardemente, co-
mo se muere en la guerra. 

El Ijriunfo, si los hombres mo 
comprenden, será de la muerte. 
Sembrarán cadáveres de hijos del 
pueblo. Sembrarán miseria y de-
solación. Sembrarán más tragedia 
en un mundo absurdo e ilógico 
que a través de los siglos tropie-
za, con la piedra helada de la 
guerra continuamente. 

La fiebre armamentista hace su 
obra. La guerra la continuará, si 
los pueblos no le dicen a los Es-
tados: ¡basta de guerra y basta de 
autoridad! 

civilización 
Se habla mucho de CI-VI-LI-

ZA-CION... -parece que se temiera 
por ella! 

La. gentecilla común y corriente 
asegura que siempre se charla 
mucho de lo que no se posee... o 
puede perderse con suma facili-
dad, y a la gentecilla común y co-
rriente suele sobrarle razón cuan-
do razona. 

Aquí se tiene constantemente la 
boca llena con la palabra Civili-
zación... Que la Civilización auto 
riza esto... Que la Civilización de-
be hacer esto otro... Que en nom-
bre de la Civilización... Que. los 
derechos de la Civilización... Que 
los deberes de la Civilización... Y 
que los compromisos de la Civili-
zación... 

Desde que en el mundo apare-
cieron los seres civilizados, bur-
larse de la Civilización es juege 
fácil para quienes no creen en 
ella. Igual aventura le ocurre a la 
Justicia, la Libertad, la Igualdad, 
el Honor... y todas esas palabras 
que deben escribirse con mayús-
cula, porque tienen algo de sagra-
do, algo superior a la entidad per-
sonal y deleznable de. cada Yo, 
mucho de nebuloso... y bastante 
de mitológico. 

;.Qué es la Civilización? 
El diccionario nos enseña que 

«civilización» es la acción de civi-
lizar; el estado de lo que es «civi-
lizado»... ¡Poco! 

Veamos en «civil». 
Del latin «Civilis», de Civis, ciu-

dadano; se emplea para signifi-
car algo en oposición a militar y 
a eclesiástico... jApenas un poco 
más! 

No importa. Por lo pronto, sa-
bemos que un «civil», o sea la uni-
dad de la sociedad «civilizada», 
punto céntrico de la «Civiliza-
ción», es todo lo contrario de «mi-
litar» y de «eclesiástico»; dejemos 
en paz al último y veamos qué 
significa «militar». 

El mismo libro sabio dice: «Per-
teneciente o que sirve a o en la 
milicia», y «milicia» significa: 
«Arte de hacer la guerra y disci-
plinar a los soldados». Lógicamen-
te, pues, quienes se dedican al ar-
te de la guerra o a la ciencia de 
disciplinar a los soldados, dejan 
de pertenecer ipso facto a la ca-
tegoría de «civiles»; lógicamente 
también, cuando en una sociedad 
predomina el elemento «militar» 
sobre el «civil», significa que esa 
agrupación humana se aleja del 

Genios, locos y héroes 
El mundo, dígase lo que se quie-

ra, no está condenado. Queda to-
davía gente lo suficientemente 
cuerda como para ser loca y lo 
suficientemente loca como para 
persistir en su cordura. ¿Os pare-
ce poco? Si os lo parece, sois vos-
otros los condenados; y no \pclr 
eso el mundo dejará de salvarse. 

No busquéis ejemplos de locura 
en los periódicos: sólo lo normal 
sale en ellos, lo normalmente ma-
lo o lo normalmente bueno. Hay 
que buscar la anormalidad—la de 
la salvación—en lo que no se pu-
blica en letras de molde, ni |se 
anuncia por radio ni se exhibe en 
la televisión. ¿Dónde, entonces? 
Haced menos preguntas y mirad 
ío que no habéis mirado hasta 
ahora: el hombre de la calle, vues-
tra amante, vuestro amigo y vues-
tro enemigo. Si no véis nada, tam-
bién estáis condenados; pero el 
mundo, mal que os pese, no lo 

^Existen los genios, sí—hay que 
aceptar la palabra aunque nos 
moleste quedarnos debajo de ella.-
Conozco genios que no piensan en 
IH salvación del mundo, pero lo 
están salvando por anticipado y 
que seguramente «irían si se les 
descubriera su genialidad, ten-
drían vergüenza de ser genios y 
se desesperarían por retornar a lo 
normal, a la cordura. Afortunada-
mente, están demasiado Iceos pa-
ra volver al rebaño. 

Ahí están mis genios: uno de 
ellos ha sido capaz de cambiar 
una pistola por una pluma estilo-
gráfica. (Aclaración; yo lamenta-
ría que todos los genios hicieran 

lo mismo; lo lamentaría porque 
el hecho dejaría ya de ser. genia-
lidad y, por otra parte, poique 
las pistolas no estarán de más 
cuando el mundo decida empren-
der su salvación. De todas formas, 
me alegro que mi genio lo haya 
hecho. Y si no lo comprendéis, el 
mundo nada puede esperar de 
vosotros). 

¿Más hazañas? Conozco alguien 
—un loco, un magnífico loco—que 
pasó una noche en vela para ter-
minar el dibujo de un cartel pro-
pagandístico destinado a una con-
ferencia. Lo hizo mientras el con-
ferenciante dormía—más exacta-
mente, roncaba—en el mismo 
cuarto, y lo hizo sabiendo de an> 
temano que el éxito y las felici-
taciones posteriores corresponde-
rían al que dormía—y roncaba— 
y no al que velaba. ¿Veis ahí al 
hérce? Si no lo veis, sabré que no 
entendéis nada de heroísmo, y 
que podéis dormir—roncando co-
mo el orador—hasta que el mun-
do se acabe. 

Quisiera atreverme a describi-
ros mis genios; pero temo que és-
tos protesten por mi indiscreción 
y me amenacen con un inmediato 
recobro de juicio. Entonces sí es-
taríamos perdidos—ellos, yo, el 
mundo—: porque desaparecerían 
los héroes, y los genios, y los sal-
vadores. 

A reir, pues: los homres no es-
tán condenados. Mientras haya 
anormales todo nuede esperarse: 
todo, menos el fin. 

estado «civilizado». 
¿Qué espectáculo nos ofrece la 

humanidad de hoy? Los regíme-
nes políticos que van triunfando 
en el mundo son los menos «civi-
lizados», puesto que en todos ellos, 
de una manera o de otra, predo-
mina lo «militar», la «disciplina», 
el «soldado»... La vida «civil» es 
cada día menos importante; los 
esfuerzos de los gobiernos, en ge-
neral, unos por convicción idea-
lista, otros por conveniencia, otros 
por necesidad, tienden a «milita-
rizar» a sus pueblos, o, lo que es 
lo mismo: a «descivilizarlos». 

La actividad de los civiles es 
eminentemente pacífica: cultivan, 
trabajan, piensan, hermosean la 
vida, amabilizan las relaciones en-
tre individuos y pueblos, etc. La 
de los militares tiene un solo ob-
jeto, como lo indica el dicciona-
rio: hacer la guerra y disciplinar 
«nidadas. Puesto que nuestra so-
ciedad se militariza cada día más, 
¿cómo podemos llamarla «Civili-
zada»? 

Dejemos al diccionario en paz. 
':Ci-vi-li-za-ción», para los filóso-
fos es un es'tado de constante per-
fección y progreso de la comuni-
dad humana para lograr la ma-
yor cantidad posible de felicidad. 
Oigamos una anécdota de monse-
ñor Le Roy, misionero de Africa, 
contada en uno de. sus libros: 

En la selva centro-africana ha-

lló a un reyezuelo pigmeo, gober-
nador de una pequeña tribu semi-
nómada, y absolutamente «salva-
je», puesto que no se cubría más 
que con un somero taparrabo, y 
sólo conocía el arco, la flecha y 
la lanza como armas ofensivas. 
Este «bárbaro», después de escu-
char a monseñor Le Roy que le 
describía las maravillas de la Ci-
vilización y le mostraba muchas 

Cuando los Regulares de Várela 
y los legionarios de Yagüe, en su 
marcha relámpago sobre Madrid, 
rebasaron Talavera de la Reina 
el 8 de septiembre del 36, una 
centuria falangista se quedó a re-
taguardia para dedetizar la ciu-
dad de la loza y «despiojarla» de 
rojos. 

Y tan rigurosa fué la limpieza 
que se practicó, que después de 
llenar de presos cenobios e igle-
sias, no quedó en cajas y bolsillos 
reloj haciendo aguas contra la pa-
red, como dice la Biblia. 

En Santo Domingo, se amonto-

LA TOLERANCIA 
La tolerancia es un signo de 

elevada cultura, es el primer de-
ber del anarquista militante. La 
tolerancia eleva la discusión crí-
tica constructiva. Defender las po-
siciones conquistadas con fervor 
y pasión no es sectarismo. Es sim-
plemente convicción en los méto-
dos usados, es una manifestación 
del sentimiento, celos si se quiere 
en no destruir la casa hecha, an-
tes de tener otra levantada con 
una mejor planta. Tampoco esto 
es réformisme Es a lo sumo un 
deseo de garantizar contra los 
«demoledores» lo edificado con 
huesos y polvo de los anarquistas 
caídos en la desigual lucha social. 
También la tolerancia es la me-
jor defensa de los principios, es 
la primera manifestación del sem-
brador de ideas en el campo obre-
ro. 

Los principios—en el anarquista 
tolerante—no tienen ni siquiera 
el más leve barniz de un molde 
cerrado. En labios de un anarquis-
ta la tolerancia permite—en el 
marco de las leyes naturales—ha-
llar muchas soluciones individua-
les, como son igualmente posibles 
y factibles—y por eso deseadas— 
infinidad de soluciones colectivas 
todo y guardando el máximo res-
pecto a la personalidad humana, 
al más individualista de los hom-
bres. 

Por eso, la afirmación de nues-
tros principios, de nuestros idea-
les, la constancia en defenderlos y 
propagarlos, juega un papel im-
portantísimo. 

Es lo que hace resaltar al mili-
tante de la masa común de seres 
humanos. 

Sabemos por deducción intuiti-
va y deductiva, que las obras son 
lo que valen sus autores. Los ejem-
plos abundan en la literatura, en 
la pintura, en todas las artes, 
hasta en la acción y actuación 
social. 

La pintura de un Goya, respon-
de al carácter, al espírit i. a la in-
teligencia del artista Goya. 

El «Quijote» de un Cervantes, 
es el producto de un análisis de 
las costumbres, una crítica demo-
ledora, una habilidad genial de un 
maestro rebelde que inmortaliza 
al pensamiento libre con la lite-
ratura. 

«El Estado y el Federalismo», de 
Bakunin, responde al estudio so-
ciólogo de las funciones coerciti-
vas del Estado, de la creencia re-
ligiosa; es la libertad revelada en 
sus formas de conquistarla por 
un pensador culto. Es la via abier-
ta a una nueva convivencia so-
cial sin autoridad, es la moral 

Por Bernardo Pou 

anarquista que establece la ar-
monía y el equiLbrio social. 

La vida de un Anselmo Lorenzo, 
es el reflejo de un autodidacta, de 
un hombre de acción, de la bon-
dad personificada, del organiza-
dor, del sembrador de ideas que 
germinan en los talleres, campos, 
minas, etc., y fructificando for-
man obreros rebeldes y conscien-
tes. 

Esto dicho llanamente significa 
que la materia, la habilidad no 
son más que medios o condicio-
nes,' que lo mismo sirven para el 
bien que por el mal. De los anar-
quistas depende, de \su observa^ 
ción, ser hábiles y buenos maes-
tros para escoger los materiales 
con que debemos edificar la so-
ciedad futura. 

La C.N.T., la misma A.I.T. son 
materiales excelentes; isu aplica-
ción depende de la manera de em-
plearlos, con las experiencias con-
troladas por cada uno y todos de 
sus militantes, los jóvenes, todos, 
seremos buenos arquitectos, gran-
des ingenieros, profundos econo-
mistas para sentaí las bases só-
lidas de la Sociedad Universal de 
Hombres Libres. 

Explosiones 
en España 

Los depósitos de muni t iones del 
ejército franquista están dando 
continuos sustos a los ((huéspedes» 
que dominan el territorio ibérico. 
Se atribuyen las explosiones al 
calor que impera en España y que 
el (¡fresco de Galicia» no puede 
mitigar. 

A fin de cuentas, va resultando 
que la resistencia revolucionaria 
cuenta, por fin, con una ayuda 
efectiva y desinteresada. Salvo que 
el calor en cuestión lleve alparga 
ta y metralleta al hombre. 

Pero por si fuese realmente el 
sol el factor que determina las ex-
plosiones a\ que nos referimos, 
nos apresuramos a decir que éste 
— el sol — no pertenece al Partido 
Comunista. Y lo decimos por te-
mor a que los acamaradas» de la 
III Internacional de Bolsillo -d 1 
de Stalin — quieran incluir en sus 
filas al sistema interplanetario. 

REPORTER. 

de sus realizaciones, le. dijo estas 
palabras que textualmente repro-
duce: 

«Vuestras invenciones son ma-
ravillosas, pero la civilización de 
la que estáis tan orgullosos, ¿os 
hace más felices? Vosotros poseéis 
mil veces más que nosotros, pero 
también necesitáis mil veces más. 
;A qué os sirve el saber, la cons-
tante agitación, las armas per-

feccionadas y terribles? La vida 
es breve... nosotros tenemos la me-
jor parte». 

¿Verdad que el «salvaje» no ra-
zonaba tan mal? 

No; la Civilización no procura 
la Felicidad, porque se ha redu-
cido a una palabra; para que la 
Civilización exista en realidad, se-
rá necesario eliminar de la socie-
dad humana, todos los elementos 
no-civiles que se introducen en 
ella como microbios dañinos o vi-
ven sobre ella, como parásitos, y 

no solamente los que pertenecen 
a la milicia, porque, al fin y al 
cabo, ellos no son más que las 
garras y los colmillos de una bes-
tia insaciable y estúpida: el egoís-
mo, un egoísmo ciego, torpe, fe 
roz. 

;Si la Humanidadc hubiese po-
dido realizar la frase de aquel 
Cristo que se presentó entre la 
chusma predicando el amor de los 
unos hacia los otros! Pero, la fra-
se, como la Civilización, quedó 
reducida a lo que era: Palabras! 

Tal 
nó como parva las mujeres, jóve-
nes y viejas, en mescolanza pú-
trida. Entre las primeras, haoia 
una de tan peregrino donaire, que 
le habían puesto de mote la Gua-
pa de Talavera. 

Ni asesinándole al padre, le ha 
bían podido matar a la encanta-
dora criatura la risa en la cara; 
Cierta noche apareció con una 
lista en la diestra el fray Hernan-
do, que confesaba a los que al 
amanecer habían de ser llevados 
a la cuneta. Entre las condenadas 
al luctuoso paseo, figuraba la ma-
dre de la pizpireta chiquilla. 

Dos falolongos, que montaban 
la guardia al otro lado de la reja 
separante del mundo de los vivos 
a los. que habían de morir muy 
pronto, cuchicheaban entre si con 
gran sigilo. A este lado del can-
cel, tres o cuatro muchachas, que 
de milagro no habían pasado por 
el vejamen del corte de pelo, ha-
cían fúnebre broma antes de irse 
a dormir con pocas ganas de des-
pertarse. 

—¿Qué apostáis—dijo la Guapa, 
señalando a los falangíberos—qué 
yo les canto a esos las Barrica-
das? 

—Tupé no te falta. Pero a eso 
no te atreves. ¡Fuera el colmo!— 
replicaron las aludidas. 

—Vais a ver. Oye, tú, lobo de 
Franco: dame un cigarrillo. 

—Es muy fuerte. Sàbe a rayos. 
Tú debes de fumar rubio. 

Por A. Samblancat 

—Ni rubio ni moreno. Pero, en 
viniendo de ahí, le hago echar 
centellas a un tizón del infierno 
que me déis. Con que encended, 
que yo no tengo mistos. 

—Bueno. Le prendemos al pito 
candela, le pegamos una chupa-
dita cada uno y... ahí va, serrana. 

—Pues, mirad qué cosa: no es 
tan malo como vosotros. Escucha, 
tú, el de más a la derecha: por el 
acento debes de ser andaluz. Pro-
pietario, lo menos. 

—Sí, millonario de pulgas. Aho-
ra, que trianero. Más sevillano 
que María Luisa, la del Parque, 
que era de la ciudad de las vio-
letas. 

—Por tanto, cantarás flamenco 
mejor que Caracol. ¿Por qué no 
te arrancas por un ¡ay, ay, ay!, 
grillo del alma mía? Más de cir-
cunstancias el jipío no «pué» ser. 

—No estoy en voz. Pero, escu-
piré y voy a ensayar. 

—¡Ole con ole y reole! Y ese 
otro patoso, ¿qué es? ;Astur? Ase-
sino de mineros, quizá. ¿No, em-
bustero? Pues despega y toma el 
aire con una asturianada. De las 
vuestras, aunque sea, pedazo, 
de mocho. Aquella que tiene por 
estribillo «¡ Viva la Virgen del 
Carmen!» 

—Me da mucha vergüenza. 
—Y no te la da el hacer huér-

fanos, «malaje». Si tuviera un 
casco de sidra, pronto te desenco-
gerías y se te aventaría la vaca. 
¡ Anda! Brámanos el «Babilún». j 

—Pues, pecho al agua, llanisco. 
Y salga lo que saliere. 

—Bravísimo. Me has hecho ver 
tu cuadra natal. 

—Ahora dinos, maja. ¿De quién 
eres hija? 

—De proletario con honra. De 
un carpintero. 

— ¡Atiza! De un San José, 
—¿Y cómo t,e llamas? 

—María. 
—¡Nada menos! Como la divina 

pichona. Como mi hermana. ¿Y 
por qué no abres ahora e.l pico 
tú y nos trinas algo? 

—No sé. 
—¿Con esa seda de voz? ¡Impo-

sible! Has de hacer bajar del cie-
lo los ángeles. 

—Es que mis arpegios, la ver-
dad, no os agradarían .No pío 

más que las Barricadas. Me ti-
raríais el fusil a la cabeza. 

—-La capa a los pies te va, si 
nos complaces. Asi que chula... La 
belleza y la gracia no tienen re-
beldes. 

—Sacaré, pues, el peine de la 
gorja... ¡Ejem! «A las barrica-
das!...» 

— ¡Hostia, qué cercheas! ¡Viva 
la F.A.I., calandria! 

LA HISTORIA 
No quiero historiar nada. No 

puedo. Tengo clavado en el cere-
bro el presente. Vivo en él. Pien-
so en él. Hablo con él. Me insta a 
que le siga en el laberinto de las 
ideas abstractas. Me hace lo que 
en mi vida anterior no viera. Me 
hace recomendaciones y adverten-
cias, pero la sombra del pasado 
me pone frente a frente con las 
necesidades de hoy. 

El tiempo corre velozmente, ex-
cesivamente es activo. La historia 
se ha quedado atrás, muy atrás y 
los acontecimientos se precipitan 
sobre ella superándola. Van lejes, 
mucho más lejos de lo que nadie 
se figuraba. No se paran a medi-
tar sobre las acciones pretéritas, 
ni siquiera aceptan un consejo de 
ellas. 

Qué importa que la historia se 
repita si al repetirse es el presen-
te quien manda. Qué importa co-
piar la misma página, si no es la 
misma, aunque la acción sea igual. 
Aquello sucedió hace años o si-
glos, pero esto es de hoy, de ahora, 
y no son los mismos hombres, son 
otros y otros también los moti-
vos, aunque se vaya en pos de 
idéntico objetivo y finalidad. 
Siempre hay un detalle que no ha-
bía, que no hubo en lo anterior. 
Por este detalle, por esta diferen-

historia es 'aleccionadora y nos 
advierte no reincidir en el error? 
Bien, pero las situaciones no son 
siempre iguales, y los brazos eje-
cutores son otros brazos. 

¿Claudicar ante la historia? No. 
Más fuertes y convencidos que ja-
más, pero no alucinados por el 
reflejo de lo acaecido. No engreí-
dos, ni jactanciosos por lo que un 
día asombró al mundo. No fanta-
siosos, ni amparadores de des< 
manes colectivos. No pedantes, 
sino modestos, sencillos, probos, 
morales en lo que de moral tie-
nen las ideas. 
, Somos testigos presenciales del 
caos que de forma alarmante in-
vade todas las actividades socia-
les. Somos parte integrante en el 
desbarajuste espiritual d e 1 uni-
verso. Somos porciones de un tr-
do diseminado por aquí y por allá 
y, auaque seamos historia, somos 
del presente y a éste nos debe-
mos, para que el futuro no nos 
decepcione. 

Avanzar, avanzar siempre sin 
mirar atrás; seguir actuando con 
el optimismo por guía, seguros 
de que lograremos llegar al final 
de la jornada. Elevar nuestra ac-
tuación en todos los terrenos. 
Cultivar la inteligencia y el bra-
zo. No descorazonarnos nunca. No 

cia, por esta apreciación y distin-
ción, la historia no es siempre la 
de ayer, sino la del momento. 

Mueren los hombres, pero queda 
el hombre: queda la vida que le 
sobrevive. Sin ella no hay histo-
ria, ni mundo, ni naturaleza. Ella 
lo es todo. 

¿Se reproducen las escenas por 
adquirir la supremacía? Algunas 
sí, no todas y, aun en esas algu-
nas, cabe la duda, porque no res-
ponden exactamente a. las otras. 
No se proyectan de la misma for-
ma y otros son 'los agentes que 
las provocan y las realizan. Tam-
poco se hace uso de los mismos 
medios, porque distintos son los 
procedimientos a desarrollar. 

Vivir del pasado es poca cosa 
en el presente; éste no es ilusio-
nista, es realista y mientras aquél 
es un espectro, se adelanta a la 
influencia que pudiera tener en 
la puesta en práctica de la ac-
ción. 

Hacer caso de lo que dejó de 
existir, es negación de cuanto se 
puede raelizar. Esta es la base 
primordial para poder seguir 
avanzando, retando y venciendo 
a todo lo que estorba dentro de 
nuestra órbita experimental y de 
combate. 

Pensar en lo que se pudo hacer 
y no se hizo, es tiempo mal em-
pleado, si no hay la predisposi-
ción a ejecutarlo ahora. ;Que in 

decaer en nuestras conclusiones 
y determinaciones. Mirar el hori-
zonte con los ojos claros y sere-
nos, brillantes y encendidos, sin 
retirarnos de él. Ser luchadores, 
idealistas: Hombres. 

Habla la actualidad, clama la 
realidad y nuestros oídos no han 
de ser sordos a la llamada. A esa 
llamada de angustia, de asfixia, 
de ahogo, hay que corresponder, 
haciéndole caso, trabajando in-
cansablemente por hacerla más 
llevadera, mejor. Solamente les 
cobardes y obtusos, los mediocres 
y «materialistas», los que, ambi-
ciosos o egoístas, no prestan ca-
lor alguno a la evolución, a la 
voluntad de hacer una gran obra 
socialmente humana, pueden per-
manecer en estado expectativo, 
esperando que otros les den la so-
lución; pero el hombre que pien-
sa, que siente; que estudia y ac-
ciona; que ve una posibilidad d^ 
hacer algo, debe de aprovecharla 
para el venidero, en el presente. 

La historia... ¡Habla el presen-
te! Lo pasado es una visión: Pa-
só. ¿Bueno o malo en su actúa 
ción? Murió. No le saquemos la 
relucir muchas veces. A ser posi-
ble las menos; pero estemos dis-
conformes con todo lo que en la 
sociedad hay constituido, porque 
la libertad está encajonada y en-
cadenada como Prometeo, 



RUTA 

Concepto anai* d e i a R I evolución 
vos intereses que se han consti-
tuido y defender contra la masa 
una nueva clase privilegiada. Y 
asi como ha ocurrido con la dic-
tadura «comunista», asi ocurriría 
también con la dictadura «anar-
quista», si ésta lograra triunfar 
en cualquier movimiento insu-
rreccional. 

Nosotros, como los que más, 
sentimos la necesidad de hacer la 
revolución lo antes posible, apro-
vechando cuantas ocasiones se 
puedan presentar... Todos los 
anarquistas estamos de acuerdo 
en éste deseo; pero esta revolución 
que tanto anhelamos y por la que 
tanto luchamos, ¿en qué consis-
te? Según el concepto anarquista, 
que es el de Malatesta y el nues-
tro, la revolución que queremos 
nosotros consiste en: «quitar el 
poder y la riqueza a sus actuales 
detentadores, y poner la tierra y 
los instrumentos de trabajo y to-
dos los bienes existentes a dispo-
sición de los trabajadores, velan-
do por que nadie, individuo, par-
tido o clase, pueda hallar los me-
dios para constituir un gobierno 
y restablecer el privilegio en. fa-
vor de nuevos o viejos amos... Dar 
el poder a quienquiera que sea 
para limitar la libertad de los 
demás, significaría matar la mis-
ma revolución... Para defender y 
salvar la revolución, no hay más 
que un medio; llevar la revolución 
a fondo. Mientras haya uno solo 
que pueda obligar a otro a tra-
bajar para él; mientras haya uno 
que pueda violentar la libertad, de 
otro tomándolo por el cuello o 
por el vientre, la revolución no 
se habrá terminado; estaremos to-
davía en el estado de. legítima 
defensa y contra la violencia que 
oprime, opondremos la violencia 
que libera... 

«Y si un pueblo armado, en po-
sesión de la tierra, de las fábri-
cas, de la riqueza toda, fuese in-
capaz de defenderse y de dejarse 
someter de nuevo al yugo, querría 
decir que ese pueblo no esc capaz 
todavía de la libertad. La revolu-
ción fracasaría... Pero no se re-
media, la posible incapacidad po-
pular poniéndonos nosotros en 
lugar de los opresores caídos. Só-
lo la libertad o la lucha por la 
libertad puede ser escuela de li-
bertad...» Para iniciar y llevar a 
buen fin una revolución, necesi-
tamos, naturalmente, de una fuer-
za armada y esta fuerza, para que 
posteriormente no se crea nece-
saria y eterna, es la fuerza del 
pueblo armado. Estando todos ar-
mados y prontos a repeler cual-
quier actitud autoritaria de un 
individuo o grupo, ésta no será 
posible, pues a la fuerte pasión 
autoritaria de algunos, opondre-
mos nuestra pasión libertaria 
más fuerte y más vigorosa aún 
que la otra. 

Sabemos perfectamente que 
mientras duren las actuales con-
diciones económicas y políticas, 
esta revolución no puede ser he-
cha para realizar directa e inme-
diatamente la anarquía, sino más 
bien para ciear unas nuevas con-
diciones de vida social que hagan 
posible una rápida y real revo-
lución hacia la anarquía... Las re-
voluciones son necesarias, porque 
sirven para destruir los privile-
gios- de las clases dominantes, 
dando a la sociedad mayor liber-
tad para su desarrollo; pero la 
constitución de una sociedad li-
bre, no puede ser más que él efec-
to de la libre evolución... Y para 
que la evolución se realice, libre-
mente, debemos velar siempre los 
nnarauistas luchando con nues-
tros métodos y medios contra to-
do* los factores que la amenazan 
continuamente, mientras ¡existe 
en los hombres sed de dominio y 
privilegios. 

La misión <le los anarquistas 
en el seno de la revolución, mien-
tras su acción continúe siendo ac-
ción de minorías hasta que las 
masas no hayan evolucionado y 
sepan organizarse anárquicamen 
te, es abatir los organismos o las 
instituciones de opresión, para 
abrir un camino más amplio a la 
libertad; pero sin volverse coerci-
tivas sobre las masas para obligar 
a éstas a someterse a sus esque-
mas y proyectos. Aparte de velar 
siempre obligar a éstas a some-
terse a sus esquemas y proyectos. 
Aparte de velar siempre en defen-
sa de la libertad, amenazada por 
la, posible aparición de una nueva 
tiranía; para realizar nuestro 
ideal, no podremos contar mas 
que con la fuerza de la persua-
sión por medio de la propaganda 
y el ejemplo aleccionador. 

Es el ejemplo, la propaganda 
con los hechos lo que mayor im-
portancia debe tener para nos-
otros, y ya que el pueblo se ha-
bitúa fácilmente a practicar las 
acciones que mayor disfrute le 
proporcionan cuando las ve rea-
lizar en otros, los anarquistas de-
bemos organizar la mayor can-
tidad posible de formas de vida 
libre, aprovechando la libertad 

que hayamos adquirido al derri-
bar el poder capitalista y estatal. 
Y, dado que no podemos ni que-
remos imponer a nadie nuestras 
formas de vida y, a fin de cuen-
tas, si la gente cree conveniente y 
necesario un gobierno, no pode-
mos impedir que se lo dé y lo dis-
frute; pero lo que sí debemos evi-
tar y luchar para que ese gobier-
no no nos domine a nosotros tam-
bién. Debemos reclamar para nos, 
otros y para todos aquellos que 
simpaticen con nuestras ideas, e] 
derecho a los medios de trabajo 
y a la plena libertad de organizar 
—en los límites de las posibilida-
des materiales que tendremos— 
una vida social propia que res-
ponda a nuestros ideales... Y para 
exigir y defender este derecho y 
esta libertad de practicar nuestras 
formas de vida, estamos dispues-
tos a hacerlo, incluso con las ar-
mas, contra los que por la violen 
cia no nos lo quieran permitir. 

Para que. nuestros actos insu-
rreccionales no sean estériles as-
piraciones para realizar nuestro 
ideal, debemos sáber positivamen-
te con qué vamos a sustituir las 
maléficas instituciones sociales 
que queremos abolir; pues el rele-
gar para más tarde la solución de 
los problemas que la apremiante 
necesidad nos presentará, es dar-
le tiempo a las institueione que 
pretendemos iabolir para que se 
rehagan de la sacudida recibida y 
que se impongan de nuevo, tal 
vez con otros hombres, pero cier-
lamente con la misma esencia. 

Lo importante, lo inmediata-
mente urgente es resolver en la 
forma más completa y general, la 
satisfacción d e las necesidades 
primordiales y el trabajo que debe 
proveer a aquellas necesidades. 
Pues lo que no sepamos hacer con 
nuestros métodos, será hecho ne-
cesariamente por otros con méto-
dos autoritarios. Para esto, para 
que no tengamos que recurrir al 
uso de viejos y antianárquicos sis-
temas, para la realización de la 
producción y el consumo en la 
organización social, debemos bus-

car desd,e -a-hrofaíf.Simpando toda» 
las p^mMtiades, las mejores for-
mas jfe vida y organización,,^te-
niendo gran cuidado-de no 6ívi-
darrjos de ninguna de Î&& nece-
sidades más apremiantes del in-
dividuo y de la sociedad. Toda 
esta labor debe estar encaminada 
a^Kicontrar las formas que. mejor 
demuestren y verifiquen la inuti-
lidad de los métodos autoritarios, 
demostrando ellas su utilidad y 
practicismo; porque la anarquía 
no se realizará sino cuando se 
sepa vivir sin autoridad; y en 
aquellas proporciones en que se 
legre prescindir de la autoridad. 

Y aunque la revolución resulta, 
en la hipótesis, más que probable, 
un estado de cosas todavía muy 
distante de la anarquía, la misión 
específica de los anarquistas en 
ella, es hacer e inducir a las ma-
sas a hacer, sin esperar que ven-
gan las órdenes de un poder o de 
un centro partidista cualquiera. 
Ante todo, propiciar y exigir el 
armamento general, el armamen-
to de todos... Debemos evitar a 
toda costa la constitución de cuer-
pos armados al servicio del par-
tido dominante... El mejor y qui-
zá el único modo de evitar, o dis-
minuir, el uso de las armas y las 
ofensas a la libertad, es el de 
armar a todos, y poner a cada 
uno en la posibilidad de defen-
derse, sólo o con ayuda de los 
amigos y de los vecinos, la propia 
libertad. Y después de armar al 
pueblo, debemos proceder en se-
guida y como se pueda, a la expro-
piación del capital ocupación, por 
parte de los trabajadores, de las 
fábricas, de las tierras, de los bar-
cos, de los ferrocarriles y otros 
medios de transporte; hacer un 
inventario de todos los ferrocarri-
les v otros medios de transporte; 
hacer un inventario de todos los 
artículos de consumo disponibles 
y organización de la distribución 
v nroducción por medio de los sin-
dicatos, de las cooperativas, de * 
Jas colectividades, de los grupos 
fraternales de voluntarios y de 
toda especie de asociaciones exis-

ACTUALIDAD 
Stafford Cripps se retira de la 

escena internacional a causa, di-
cen, de enfermedad. La realidad 
es muy otra. Véase la causa de tal 
retirada en el conflicto creado en-
tre las tesis dispares del citado 
ministro y el jefe del Gobierno 
laborista, quienes representan las 
dos tendencias que dividen la po-
lítica económica inglesa. * * * 

La reconstrucción (base de una 
economía floreciente y absorben-
te del paro forzoso) no se pueds 
llevar a cabo por falta de dinero. 
¡Lástima que no se pueda cons-
truir con cemento, hierro y ma-
dera! De ser asi, los humanos se 
albergarían decentemente. Y co-
mo no se pueden construir casas 
y ciudades con plata y oro, lo 
ideal sería poder utilizar los tres 
materiales antes citados, entre 
otros, pero al parecer los traba-
jadores se consideran incapaces 
de ello y, claro está, los políticos 
tienen razón. 

* * * 
Las políticas económicas de los 

países capitalistas coinciden (so-
luciones parlamentarias irrealiza-
bles en la práctica). Por un lado 
exportación máxima, y por el 
otro, importación mínima. El Tío 
Sam preconiza a sus compatriotas, 
vendamos mucho y no compremos 
nada, y todo irá bien. 

Mister John dice lo propio y 
monsieur Durand otro tanto '<> lo 
mismo. Resultado: ni Cristo ven-
de, y como no tienen dinero no 
pueden comprar, agravándole, en 
consecuencia, la situación. 

» * * 
Eran tres los sistemas que re-

gian el mundo: la democracia el 
fascismo y el... matinismo (llamé-
mosles así para diferenciarlos). 
Hoy son dos: el demócrata... y el 
otro. Venza quien venza, el resul-
tado será la estabilización de! Es-
tado. ¿Pero entonces, preguntará 
el lector, no hay motivo í'e ame-
naza de guerra? ¡Inocente! ¿No 
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sabes que en la Humanidad se ha 
desarrollado un gusto extremado 
por la pintura y la música? Cues-
tión de. himnos y de colores. 

* * » ■'• 

¡Mira que decir que los econo-
mistas capitalistas no miran por 
el bienestar de sus pueblos! Staf-
ford Cripps (quizás en un mo-
mento de mejoría de su enferme-
dad) tiene el proyecto de, por me-
dio de un acuerdo internacional, 
regular el mercado del trigo para 
equilibrar la producción y el cur-
so de los cambios. ¡ Enhorabuena, 
campesinos; pronto podréis tum-
baros a la bartola o, por el con-
trario, daremos la enhorabuena a 
los cerdos, que comerán a dos ca-
rrillos. (Se oye una voz que grita: 

tentes o que se cejôsti^an para-
las necesidades himédiatas y con ; 

carácter provisional, mientras se 
encuentran mejores y más perfec-
tas formas de organización ad-
ministrativa 

Fomentar la reunión de asam 
bleas de barras comunales, regio-
nales, nacionales ê internaciona-
les, que tomarían las iniciativas 
necesarias, las pondrían de acuer-
do con los demás y las realiza-
rían, sin pretender, claro es, ha-
cer la ley para todos e imponerla 
por la fuerza a los reacios a obe^ 
decerla. 

Rebelarnos inmediatamente, con 
las armas si es preciso, a toda 
tentativa de dictadura. Negar -
nuestra colaboración, bien sea 
como elector o como elegido, a 
todo cuerpo representativo cons-
tituyente o parecido y combatirlo 
violentamente si éste quisiera im-
ponernos sus leyes al constituir 
una fuerza armada para hacerlas 
respetar. Estudiar e investigar la 
producción de cada región, así 
como sus necesidades para po-
der organizar la distribución de 
los productos desde los lugares de 
producción hacia los lugares de 
consumo. 

Por lo demás, dejar hacer a los 
otros lo que no podemos realizar 
o hacer mejor que ellos, siempre 
y cuando se trate de cosas nece-
sarias y útiles para la vida co-
lectiva. Debemos mantenernos en 
un terreno conciliador y transi-
gente mientras se pueda, sin con-
travenir los principios básicos de 
nuestra revolución, es decir, que 
ninguno lesione la libertad aje-
na, cuando esa libertad no lesio-
na la igual libertad de los demás; 
y que nadie tenga los medios para 
obligar a los otros a trabajar pa-
ra él y a dejarse explotar. 

Con todo esto, ¿haremos la 
anarquía? En el estado actual de 
nuestras fuerzas y del nivel mo-
ral del pueblo, posiblemente no; 
pero cuantas más se hayan reali-
zado de todas las anteriores ac-
tividades y acciones, y cuanto más 
hayamos sabido rectamente com-
portarnos en nuestra función 
anárquica y humana, tanto más 
nos habremos acercado a nuestra 
meta. 

De. aquí, que para realizar una 
verdadera ¿'evolución que dé los 
frutos que desella se pueden es-
perar, y que traiga aparejada un 
cambio real de las instituciones 
que actualmente rigen, es necesa-
rio que el impulso consciente que 
las anime sea potencialmente li-
bertario y ácrata en sus aspira-
ciones y en las realizaciones que 
se puedan lograr. 

Los revolucionarios que se re-
duzcan a realizar la revolución 
entre las fronteras de un solo 
país, están fatalmente condena-
dos al fracaso, pues la reacción 
exterior, más fuerte y numerosa, 
coaligada con los intereses inter-
nos, vendrá inmediatamente, con 
todo su poderío destructor a apla-
car los sentimientos libertarios 
del pueblo que trate de hacer, con 
sus solas fuerzas, la revolución en 
su pequeño campo de acción. Sólo 

cuando vean en la revolución el 
predominio de una tendencia au-
toritaria cualquiera, sólo enton-
ces, los imperialismos extranjeros 
permitirán su to/tal conclusión, 
preocupándose únicamente por 
adquirir, en el orden económico, 
mayores ventajas en las relacio-
nes comerciales con el futuro ré-
gimen vencedor. Dos ejemplos no-
tables y recientes al respecto, son 
la revolución española ahogada 
en sangre por la acción violenta 
de las hordas al servicio del im-
perialismo italo-alemán, y con la 
criminal complicidad democráti-
ca, y la «triunfante revolución» 
rusa, tolerada por los imperialis-

mos capitalistas al ver aparecer 
en ella las fuertes tendencias au-
toritarias, que culminaron en la 
formación de un imperialismo 
igual al suyo, aunque con distin 
to nombre y etiqueta. Por esto es 
que, para que la verdadera revo-
lución triunfe es de vital impor-
tancia el que trate de extender su 
acción lo más posible, pues aun-
que a fin de cuentas fracase, la 
semilla sembrada será mayor y 
mayores frutos se obtendrán en 
una futura revolución. Por lo tan-
to, el iniciar la revolución en un 
país debe servir para hacer cun 
dir en los demás países el espíri-
tu revolucionario, viniendo a ser 

estos intentos los medios para la 
iniciación de la universal revolu-
ción social. 

En la revolución, los anarquis-
tas debemos ser la savia impul-
sora de la nueva vida, la fuerz;| 
que liberte las conciencias en la 
libertad de acción; pero esta li-
bertad y esta acción deben tender 
a expandirse, a desbordar su ener-
gía creatriz y emancipadora sobre 
los otros pueblos. Por esto es que 
nuestra revolución debe irradiar-
se, no conformándose a realizarla 
en los estrechos límites de una 
sola nación. 

Octavio Alberola S. 
México, 1949. 

Desfaciendo otro entuerto 
Era un domingo o día del Sol Cuando se abraza un ideal como tor americano Alexis Carrel 

¡Un pagano! ¡Queremos un pa-
gano!) Aparece por el foro Juan ^^VVMA^AM^VVVVVVVVVVVV^^ 

Pueblo. 

de los antiguos, o día del «señor» 
de los religiosos cristianos (domi-
nica dies). Veníamos de regreso, 
por un sendero de esta bolla y 
feraz campiña «champagnoise». 
Atravesamos un poblado y encon-
tramos a un campesino amigo. 
Nos convidó a «prendre quelque 
chose» en un establecimiento pró-
ximo. Aceptamos r.or no contra-
riarle, pues no somos g.n r:te de ta-
res o cafés y' penetramos en la-
casa donde el agua—sangre del 
mundo—es ridiculizada en holo-
causto de los artificiosos bvevajes 
que fabrica el hombre. En ese lu-
gar donde frecuentemente se ado-
ra a Baco, vimos a dos refugiados 
que, sentados frente i frente, se-
parados por marmórea mesa de-
partían alegremente. Saludos d" 
rigor. Ya partimos, pues nuestra 
estancia es breve. Al despedirnos 
de les amigas, notamos que pi-
den «l'adition», para marcharse.-
Un consumo de 650 francos. Nos 
separamos. Ellos siempre «ale-
gres». Retornaban de un baile, 
magnífico sitio, para enardecer la 
masturbación cerebral. Nosotros, 
también contentos, veníamos de 
ayudar a cargar una «charette» de 
heno. Simple esfuerzo queBnos va-
lió apetitosa merienda y permiso 
presente y posterior para comer 
cerezas. 

Y en nuestros soliloquios, pen-
sábamos que ambos amigos nos 
habían rechazado días antes unos 
folletitos del «elevado» precio de 
ocho francos. No querían tanta 
prensa y folletos y libros... porque 
era un gasto «enorme» para ellos. 

¡Y pensar que con 650 francos 
se puede uno suscribirse por un 
año a cualquiera de nuestros pa-
ladines libertarios! Que el lector 
reflexione. 

Como librepensadores, no nos 
inmiscuimos en la vida interna 
de nadie. Sólo—y no es gran co-
sa—demandamos sinceridad. Con-
fiésese que la lectura—para mu-
chos—hastía y hace bostezar, en 
estos tiempos de bicicletas y no 
de bibliotecas. Que nuestros ami 
gos, no recurran al truco leí «gas-
to enorme»... 

el nuestro, precisa autocapacitar-
se, superarse, poseer todos los co-
nocimientos posibles, con miras a 
la transformación de la sociedad. 
Si la evolución del tiempo nos en-
cuentra incapacitados en una re-
volución, nuestra existencia de 
«idealistas» habrá sido nula. 

En tiempos bakunianos, donde 
los productores trabajaban hasta 
doce horas, en condiciones más 
penosas, los trabajadores leían y 
asimilaban más. Había un amor 
del libro. Hoy hay una insubstan-
ción de papel impreso insubstan-
cial y un desamor al buen libro, 
ese fiel amigo de nuestros mejo-
res ratos. Por eso tal vez, las es-
trellas de primera magnitud en 
el arte de escribir, se desconocen. 
¿Dónde encontrar a un Galdós, 
Sthendal, Goethe, Dikens, Ibsen, 
Andreiev, Maetterlink. Multatuli, 
Dante, Camoëns, Rodó. Sarmien-
to, González Prada, Edgar Poe?... 

«Amar al libro es observar el 
mundo con múltiples ojos» (Zweig). 
Muchos afines también están ob-
sesionados por la «carestía» de la 
capacitación y, como son gente de 
voluntad, trataremos de hacerles 
comprender su error. 

Pondremos nuestro ejemplo, por 
ser el mejor conocido por nos-
otros. 

Tenemos una valiosa biblioteca 
a nuestra disposición. La munici-
pal del burgo donde residimos. 
Nuestra contribución es de 120 
francos anuales, más 20 francos 
por folleto catálogo: 140 francos. 
Podemos llevarnos a nuestra mo-
rada hasta tres libros por mes. 
¡ Objetáis que no hay buenos tí-
tulos! No penséis eso. Os diremos 
algunos: «El hombre y la tierra», 
de Elíseo Reclus; «Novísima Geo-
grafía Universal», de Onésimo y 
Elíseo Reclus (doce hermosos vo-
lúmenes); «Los Primitivos», de 
Elias Reclus; obras completas de 
Proudhon. Flammarion, Guyau. y 
aisladas de Tolstoy, Kant, Wells, 
Diderot, Basco Ibáñez, Papini, et-
cétera. E incluso contiene obras 
valiosas de autores en vida: os ci-
taremos una, que. es de altura: «La 
Incógnita del Hombre», del doc-

(«L'homme, cet inconnu». Librai-
rie Pion. París). 

Suponed el mínimo gasto de pa-
pel, lápiz, tinta... no llega a 100 
francos mensuales. Estamos sus-
critos a dos valiosas revistas (300 
francos anuales). Y la verdad sea 
aquí dicha, nuestra contribución 
a las publicaciones ácratas, no nos 
parece excesivamente «cara» (1). 

Sin atentar a la sensibilidad de 
nadie y sólo con fines comparati-
vos, visto lo que cuesta un pa-
quete de tabaco, un litro de vino, 
una sesión de cine, una entrada 
de baile o un consumo líquido 
cualquiera, la capacitación (mate-
rialmente considerando), es la co-
sa más «barata» que existe. Al 
menos, en el país donde esto es-
cribimos. 

Quede esto, pues, bien aclarado. 
Quizás arguyan algunos que 

quieren «vivir su vida» y no «sa-
crificarla» en el estudio. Siendo 
cada ser un mundo, para nosotros 
el estudio es un placer. Tontos se-
ríamos de «envidiar» a cuantos 
corren tras la quimera del Tuso 
«plaisir» y .anteponer a todo, un 
orgasmo sexual, más o menos bru-
tal. 

Aunque sujetos a la esclavitud 
actual del trabajo, no por eso de-
jamos de compulsar la sana in-
quietud mundial y, sin desdeñar 
los sanos placeres materiales, pre-
ferimos a éstos los sensibles goers 
del espíritu. 

(1) Añadid a esta módica cul-
turización los cursos científicos y 
gratuitos de la Sección Cultural 
del M.L.E.; complementadlos con 
los que dan algunos compañeros 
en diversas localidades; observad 
el valioso vivero de conocimientos 
que derrama nuestro maestro Al-
berto Carsi, semanalmente, en 
«CNT»; las ejemplares «Nuevas 
versiones», de Denis, en «Solida-
ridad Obrera»; las magníficas pa-
rábolas de Mariano Viñuales; los 
amenos escritos del anciano doc-
tor anarquista Pedro Vallina, y 
el notable caudal de en señan ZÍ»S 

de otros escritores. ^£//VO 

La producción americana y la 
renta del Estado están en baja 
de un 15 por 100. Los precios al 
por mayor han disminuido. La úl-
tima estadística señala 3.800.000 
parados. A pesar del Plan Mar-
shall, pronto no habrá en Améri-
ca del Norte más que un traba-
jador: Truman... en su «bureau». 

* * * 
La escena representa un rebaño 

de carneros blancos frente a otro 
de rojos (los dos tan flacos que 
demuestran el hambre que pasan). 

Los blancos: «¡Matacuras, dicta-
dores, asesinos!» (Una voz): «¡La 
paz! ¡Queremos la paz! ¡Viva el 
pacto del Atlántico! ¡Viva Tru-
man!» 

Los rojos: «¡Muera Marshall!» 
(Todos a coro, persignándose y en-
tre nubes de incienso, al son de 
un órgano): «¡Viva Stalin, padre 
y señor nuestro!» 

(En el mismo instante, en un 
salón de la O.N.U:, donde se cele-
bra un banquete). 

Un tío muy gordo y muy colo-
rado que habla ruso: «Le falta un 
punto a este pollo para estar bien 
cocido». 

Un tío también gordo y colora-
do que habla inglés: «Esta crema 
es deliciosa». 

» » * 
Los únicos valores en continua 

alza en la Bolsa son los que se 
relacionan con las industrias de 
guerra. ¡Echaros las manos a la 
cabeza y comprar un pico y una 
pala para hacer un buen hoyo en 
el patio de vuestra casa. 

# * * 
Pregunta el diario inglés «The 

Peuple»: ¿Una moneda única en 
EE. UU. y Europa occidental? 

Respondemos nosotros: ¡Le digo 
a usted!... 

A. Vázquez. 
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O M <& A M n 
Hay más aún; ¿qué solidez tendrá nuestra parte intelectual no pu-

diendo alimentar como es debido nuestro físico? Me parece que ten-
drá más de negativo que de positivo; y un compuesto de hombres 
inteligentes, por más que sea exiguo en cantidad, tiene todas las ven-
tajas sobre su adversario, aunque sea numeroso, si éste tiene el cere-
bro debilitado por la miseria. 

La organización que deben darse las clases obreras, declaro que 
debe, ser sin Estatutos, pues queriendo supeditar al individuo con los 
mismos, se mata su iniciativa, y opinando muchas veces con más 
certeza que la mayoría en varias cuestiones, se le trata como pertur-
bador si no se somete a lo que de antemano está escrito como a dogma 
infalible, excomulgándole de las huestes socialistas. 

La organización debe ser libre y de circunstancias, pues en tan 
titánica lucha como la que debemos sostener con adversarios astutos 
y de gran táctica, por los medios múltiples con que cuentan sacados 
de nuestros sudores, y teniendo también en cuenta nuestros diferen-
tes temperamentos y diversas aptitudes, de no hacerlo así poca cosa 
valdría nuestra organización. Es menester realizar una organización 
pactada con entera libertad. Con la lealtad que nos es propia a los 
hijos del trabajo lograremos no engañarnos, pues la suerte adversa 
nos hace hermanos fieles e inseparables, y sabremos luchar todos a 
la vez en defensa de nuestras legítimas aspiraciones. Podremos hacer 
frente a las continuas demasías que la burguesía intenta llevar a la 
práctica, y en lugar de perder vigor, la hueste trabajadora adquirirá 
fuerza física e intelectual, colocándose en condiciones sólidas para 
exigir en plazo quizá no muy lejano, estrecha cuenta a sus expolia-
dores de tanta vileza, de tanta infamia, de tanta explotación y de 
tanta injusticia ejercida con el honrado obrero, único sostén de Ta 
sociedad. Con una potente organización aceleraremos el planteamiento 
de la sublime Verdad y del legítimo Derecho. 

D espu;-s de finidos muchos trabajadores muy cordialmente para 
defensa de nuestros intereses, ínterin llegue el día de plantear la ar-
monía económica en ambos hemisferios, nos encontraríamos con po-
tencia para contrarrestyar todos los sofismas políticos y religiosos, 
que son la rémora constante del verdadero progreso, y la más funes-
ta causa de nuestras homicidas divisiones aparentes. 

De una unión pactada entre todos los obreros de España, hacién-
dola extensiva a nuestros hermanos de infortunio de ambos mundos, 
podríamos atacar las farsas religiosas y sociales, siendo causa en par-
ticular las primeras de nuestra esclavitud moral, la cual por sí sola 
es la causante más fiera de que enpleno siglo décimonono aún esté en 
pie la más terrible y cruel servidumbre de los más en beneficio de 
los menos. 

Los productores verdaderos, los seres que producimos toda la ri-
queza social, los parias de la edad moderna, los hombres que pro-

POR i^BAYi^L 

duciéndolo todo carecemos de lo más indispensable, les infortunados 
que vemos a nuestros inocentes y tiernos hijos desnudos y hambrien-
tos; los que somos insultados continuamente por la burguesía, la cual 
tra con numanidad y lujo exhorbitante, no a su misma prole, sino a 
sus perros y caballos; los que sufrimos el castigo de haber nacido 
tarde para ocupar un puesto en el festín de la vida; los que, en fin, so-
mosmos objeto de befa y escarnio y padecemos todas las injusticias 
sociales, debemos organizamos, si no queremos ser dignos de las cen-
suras de nuestros propios hijos. Es de necesidad organizar las Uniones 
de Oficio, no como estaban en la Federación Regional Española, sinq 
por medio de libre Pacto convenido entre las colectividades de resis-
tencia al capital, que quieran pertenecer a las mismas. 

Fomentemos grupos, casinos, ateneos, periódicos anárquicamente; 
y tantas secciones de resistencia al capital como nos sea posible. No 
descuidemos de decirles a los obreros que la mejora de algunos cénti-
mos en el salario no resuelve el problema de nuestra redención, en-
cariñándoles con la idea de la rebaja de horas diarias en la jornada 
de trabajo, y al perfeccionamiento de sus organismos de oficio, para 
que no se desarrolle el autoritarismo en su seno; pues es lo que debe-
mos evitar con toda nuestra energía y actividad no suceda en la4 
sociedades de resistencia, ya organizadas y en las que se vayan orga-
nizando. Toda huelga que se presente debe resolverse muy pronto 
por la acción mancomunada de todos los obreros, por la solidaridad 
práctica, que es lo único de que carecemos hoy casi por completo. 

Nunca las organizaciones obreras deben mendigar nada, ni a la 
burguesía ni a su más genuina representación, el Estado; sólo deben 
agitarse de modo permanente, arrancando con nuestra unión y ener-
gía concesiones de sus explotadores, preludio de la liquidación total. 
Demos una ojeada más a las Uniones de oficio, y veamos el papel 
que pueden representar en la Revolución Intelectual del proletariado 
y su influencia en el porvnir. 

Me. parece que rompiendo toda clase de Estatutos para su régimen 
las Uniones obreras de resistencia, y tan sólo inspirándose en un 
Pacto Solidario realizado libremente, pueden prestar buenos servicios 
a la revolución y hacerse aptas para consolidarla después del triunfo 
social. 

Las Uniones de oficio sólo significarían un pacto de defensa de 
los ataques d ela burguesía al trabajo, y las demás injusticias que con 
nosotros comete continuamente; y para los anarquistas convencidos y 
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EIL ADTFE SflDOAIL 
El capitalismo, con su mercan-

tilismo, ha produciro la degene-
ración del gusto artístico al su-
primir la concepción de la belle-
za desde el artesano al artista, 
por imposición de la ley de la 
oferta y de la demanda. Con esto 
se ha dado desde la escuela ofi-
cial una falsa orientación estética. 

La inspiración de libertad na-
cida del Renacimiento y que ali-
menta la Revolución francesa de 
1789, se desarrolla en la compo-
sición artística hasta un poco más 
de la mitad del siglo pasado. Des-
pués degenera con la predomi-» 
nación de . la industria y hoy, a 
setenta y cinco años de distan-
cia de esa época, vemos levantar-
se verdaderas monstruosidades, en 
bloques de cemento armado, con 
aires banales, vulgaridades excén-
tricas que se destacan por el se-
llo de la degeneración artística. 

El arte actual, concretamente 
el de la vivienda, lleno la vida 
con el peso de una fealdad que 
jamás concibieron nuestros ante-
cesores de corazón, muebles, uten-
silios diversos, todo lo que hace 
la decoración artística de la vida 
familiar tiende a envilecerla, a 
desfigurarla en lugar de buscar la 
comodidad, el embellecimiento. 

¿Cuáles son las causas? 
La competencia mercant.l, la 

disociación del oficio con el arte, 
sin tener en cuenta que la cul-
tura del espíritu va unida a la 
habilidad de la mano, el trabajo 
escolar al del taller, la libertad a 
la vida, son causas primordiales 
de la degeneración artística den-
tro de ío que es esencial a la vida 
social. 

El arte no es sólo lo superflue 
es necesario, es la satisfacción 
para el hombre que. quiere pasar 
por encima de las bajezas y vul-
garidades de un atavismo servil, 
mirando hacia un ideal de belle-
za, de bondad, de fraternidad. 

El «maquinismo», la «industria-
lización», han paralizado el arte 
social o popular, la producción 
«standard» o «seriada» han des-
plazado la preocupación estética 
de la mente del obrero: el arte 
mecanizado rebaja al artista, tan-
to como desfigura la vida social. 
El obrero artista se. convierte en 
un motor o en una simple correa 
de transmisión. ¿Quién no resien-
te las repercusiones desdichadas 
de un cierto trabajo sobre un 
obrero? 

Conquistemos para el obrero, el 
pueblo, el artista, el alimento que 
le hace falta. 

Jamás el divorcio entre el arte 
y el pueblo fué tan absoluto co-
mo lo es actualmente. El pueblo 
es alejado y mantenido al mar-
gen de la civilización artística. 
Los goces artísticos son el privi-
legio de les ricos. Para los pobres 
no existe el arte. 

Con el arte popular no quere-
mos un arte degenerado, un arte 
rebajado en la moral, un arte in-
ferior, sino que expresamos y rei-
vindicamos el arte puro como ex-
presión de lo más sublime de la 
concepción humana, como un con-
junto de todo el saber. En el cual 
vibran todas las pasiones, los sen 

timientos y que traduce en imá-
genes, en ritmos, en símbolos los 
entusiasmos, los ardores, los de-
seos de la humanidad. 

El arte «industrializado» es in-
dividualista, pero individualismo 
egoísta de una persona, en nada 
representa el sentir común, las 
emociones, los ardores, las aspira-
ciones, las felicidades, 1 a s mise-
rias, las tristezas del pueblo. 

Felizmente, el sentimiento del 
arte popular no ha muerto: artis-
tas como Antonio Molla, Blascoj 
Ferrer, José Clavero, Tito-Livio, 
Miguel Tusquellas, Cali y otros lo' 
elevan con la dignidad de su con-
cepción social, de su valor y por 
ello merecen el apoyo moral del 
pueblo, porque le reivindican su 
libertad por la nobleza de sus ins-
piraciones artísticas. 

Enrique Malatesta 
Vida i adianto, la del anarquis 

ta Enrique Malatesta. Aquel que 
se expresó en su vivir desde los 
años de mocedad, en todos los as-
pectos, como una vibración mag-
na del progreso humano, de un 
modo singularmente excepcional, 
en floración de ideales y tensa 
energía, consciente voluntad para 
la lucha social. 

Existencia humana porterítosa 
en la propaganda de la libertad 
por el ejemplo. 

Vivió siempre de acuerdo a su 
pensamiento, anárquicamente, sin 
hacer las concesiones corrientes 
al medio ni adaptarse nunca. Fué 
enteramente, en una amplitud de 
integridad, un revolucionario. 

Un hombre, verdadero, que en 
la convivencia humana vive co-
mo un adelantado a su tiempo, 
en la alta sencillez y sinceridad 
de su pensamiento y tal como lo 
siente todo, hondamente. 

Vida integral, al servicio de la 
humanidad, ha sido la de Mala-
testa, un verdadero ejemplo digno 
de. seguirse en toda su ruta am-
plia. Vertical posición la suya, en 
el ángulo moral. Fué su vivir una 
demostración de. plena felicidad 
personal, entregado a la tarea dé 
abrir rutas a los hombres para el 
supremo batallar en pro del bien-
estar y la libertad de todos. Na-
die como él, para romper lanzas 
contra la miseria moral y mate-
rial, la ignorancia y la explota-
ción, la sumisión de los más y la 
autoridad tiránica de los menos. 
Ni frente a sus más encarnizados 
enemigos, disfrazó su gran verdad. 
Fué siempre un rebelde. 

En los días últimos del año 
1853, llegó este hombre a la vida, 
en Capua, sur de Italia. Comba-
tiente social desde los 15 años, 
en las jornadas de estudio en el 
Liceo de Nápoles, ya evidenció en-
tonces lo de su personalidad, las 
condiciones de dinámico, comba-

F. I. 3. L de Toulouse 
Por la presente nota, se con-

voca a todos les afiliados, per-
tenecientes o no a esta F.L., 
a la Asamblea general que 
tendrá lugar el viernes, día 19 
de agosto, a las nueve de la 
noche, en el local del Cours-
Dillon. 

Orden del día mfciy impor-
tante. 

EL SECRETARIADO. 

tivo, recio y fraterno, con un tem-
peramento insurreccional y anár-
quico. 

De él puede decirse que no an-
duvo en las vacilaciones y las 
confusiones de aquellos años de la 
segunda mitad del pasado siglo. 
Muy pronto hubo en él, la clara 
visión de la acción anárquica del 
hombre, la alta significación de la 
libre iniciativa y la identifica-» 
ción del progreso con el principio 
de la libertad, frente a lo negati-
vo y conservador del principio de 
auotridad. 

Voluntad, dinamismo, orienta-
ción de luz, fué su vida toda des-
de las horas juveniles, que todas 
lo fueron, tal el trazado recto de 
su camino, pues no tuvo senilidad 
a.preciable, no vivió en ocaso, no 
fué viejo nunca. 

En los días de auge de Mazzini 
y Garibaldi, según el decir de Max 
Nettlau, «parece que ha sido bas-
tante afortunado al conservar su 
libertad espiritual». 

Su rebeldía, canta en las mis-
mas palabras juveniles de Mala-
testa, cuando escribió: «En 1868— 
apenas tenía entonces 15 años-
era yo un joven que- estudiaba re-
tórica, historia romana, latín y 
filosofía. A pesar de todas las in-
tenciones de. mis profesores, no 
sofocó la escuela en mi el elemen-
to natural y conservé en el medio 
corrompido y estúpido de una es-
cuela moderna mi salud espiritual 
y mi pureza de corazón. Soñaba 
ya con un mundo ideal en el que 
se amasen los unos a los otros y 
fuesen felices todos; cuando can-
sado de mis sueños observé la rea-
lidad y miré a mi alrededor. Vi 
aquí a un ser tiritando de frío e 
implorando una limosna. Allí que 
lloraban, más allá hombres que 
blasfemaban y mi corazón se so-
brecogió. 

Miré después y advertí que una 
injusticia monstruosa, un sistema 
absurdo oprimía a la humanidad 
y la condenaba a padecer. El tra-
bajo era despreciado y considera-
do como deshonroso; el trabaja-
dor moría de hambre para ali-
mentar los excesos de sus ricos 
señores. Y, mi corazón se sublevó. 
Pensé en los Gracos y en Espar-
taco, y sentí en mí mismo el al-
ma de un tribuno y de un rebelde.» 

. Recordar a Malatesta, es un es-
timulo permanente para los hom-
bres, de independencia, de insu-
rrección, de combatividad, por 

Conf onterencia en ureux D 
C UMPLIENDO una nueva eta-

pa en su ya inioiado ciclo 
de propaganda y extensión cultu-
ral, las FF. LL. de Dreux (ON.T. y 
F.I.J.L.) organizaron para el do-
mingo 10 del pasado, una confe-
rencia a cargo del joven militante 
libertario J. Carmona Blanco. 

Abre el acto el presidente con 
unas breves palabras de saludo, 
en nombre de los organizadores, 
tras cuales el compañero Carmo-
na comienza la lectura de su con-
ferencia. Dicción clara, tono fir-
me y categórico, gesto fácil, pres-
ta calor a un tema profundo e 
interesa al público en sus refle-
xiones sobre el punto abordado. 

«España ante sí misma»: ya en 
el prólogo, sienta el conferencian-
te la afirmación fundamental, que 
es clave—por así decirlo—de sus 
juicios posteriores. La soledad de 
España ante el mundo es fruto y 
consecuencia de un problema es-
pecíficamente ibérico: la soledad 
íntima de España, la soledad de 
España ante si misma. 

Tal problema—continúa el ora-
dor—es viejo; viejo como la mis-
ma España, ya que nace con ella 
al recibir ésta una estructura in-
compatible con su temperamento 
y sus necesidades, que perdurará 
mientras los españoles no sepa-
mos corregir las causas que la mo-
tivan. Es Ja unificación de Espa-
ña por los Reyes Católicos el he-
cho concreto que marca la apari-
ción en el mundo de la España 
oficial—la que el mundo ha reco-
nocido como tal—, engendrando 
al mismo tiempo el problema ge-
melo de la «soledad íntima de 
Iberia». 

El ideal de los Reyes Católicos 
—simple propósito imperial de 
unificación centralizadora—Con-
tiene ya los gérmenes destructivos 
del futuro. A aquel ideal fueron 
sacrificados todos los elementos 
constructivos ique constituían la 
potencialidad española: de ahí la 
subsistencia del imperio metropo-
litano, aun desaparecido el impe-
rio colonial, y de ahí también la 
concepción imperial de centrali-
zación que caracterizaría al Esta-
do español en su marcha futura. 

También allí, en la unificación 
formal impuesta por 1 o s Reyes 
Católicos, nacè la intolerancia 
hispana que León Felipe ha dado 
en llamar «El Hacha», título de 
su poema que él dedica... «A los 
caballeros del hacha—a los cru-
zados del rencor y del polvo:—a 
todos los españoles del mundo...» 
Todo el futuro español—ese fu-

turo que es hoy, que es nuestro 
hoy—está reflejado en aquella uni-
ficación imperial. 

Véanse las huellas de la into-
lerancia, del hacha española, en 
las luchas religiosas siempre es-
tériles—que azotarían a España. 
Arabes, judíos, indígenas ameri-
canos, serían las víctimas de esa 
concepción estrecha y retrógrada 
de la intolerancia militante. 

Se refiere luego el orador a «la 
gran aventura», calificando así el 
descubrimiento de América, por 
creer que España—al embarcar-
se—no buscaba ,en ella el proble-
ma colonizador que luego se le 
presentó. 

Pasa el compañero Carmona 
Blanco a ocuparse del rastro qui-
jotesco en la historia española. 
No cree—dice—que pueda aceptar-
se sin discusión el criterio exten-
dido, a fuerza de repetido, de que 
cada español lleva un Quijote y 
un Sancho dentro de si. Opina 
más bien que tal definición debe 
aplicarse a las manifestaciones 
colectivas de España, ya que co-
rresponde a ésta, pero no a cada 
uno de los españoles en particu-
lar: éstos son Quijotes o son Pan-
zas. Y el problema—agrega—se 
plantea ahí: en que cada Sancho 
encuentra un Quijote dispuesto a 
conquistarle una ínsula y cada 
Quijote lleva tras sí un Sancho 
presto a aprovecharse de sus con-
quistas... 

Menciona luego el confíren-
ciante unas palabras de Waldo 
Frank, en las que ésta afirma que 
el problema español es el no sa-
ber dedicar a la creación el so-
brante de energía que posee. Sí, 
esa es la tragedia íntima de Es-
paña: difícil seria encontrar un 
pueblo tan bien dotado de ener-
gía como el español, pero difícil 
sería también hallar un pueblo 
que las haya derramado tan in-
útilmente como el nuestro. ¿Y 
por qué ese derroche? La respues-
ta fué dada antes: el nacimiento 
de España fué un derroche de 
energías destinado a destruir to-

das aquéllas que eran capaces de 
crear. 

El mosaico étnico de la penín-
sula—manifiesta el orador—está 
nidiendo a gritos una solución fe-
deralista. El propio mundo se en-
cuentra ya ante un escenario se-
mejante al nuestro. España pare-
ce destinada a precederlo en la 
experiencia: quizás por eso sufre 
con mayor rigor. 

El compañero Carmona cierra 

«CRITERIO» Y Cia 
El día 15 de julio, la revista 

((Criterio», opúsculo al servicio de 
Martín Arcajo y Acción Católica, 
publicaba un ridículo articuló, 
quejándose de unas declaraciones 
hechas — o mejor dicho, no hechas 
—a los periodistas norteamerica-
nos por el filósofo español José 
Ortega y Gasset. 

Dicho señor, contestando a 

unas preguntas relativas a Espa-
ña, hechas por los «reporters» 
americanos, respondió: ((A mí más 
que otra cosa puede calificárseme 
de residente en Lisboa». Pregunta 
normal y respuesta evasiva y co-
barde. 

Los articulistas de ((Criterio», 
han tomado muy a mal la cosa, 
puesto que siin duda consideran 
que José Ortega y Gasset, como 

CAEMOS? 
una vida mejor. 

MMMM/WV^^ lógica respuesta a /los agasajos, 
bombos y rebombos que le prodi-
garon—y él aceptó -en su recien-
te viaje a la capital de España, 
debía por lo menos haber elogia-
do al régimen. 

Pero Ortega y Gasset no es tan 
filósofo como algunos creen y su 
filosofía, muy materialista por 
cierto, consiste en recibir y no dar. 
Lo prueba que para el franquis-
mo nada ha tenido en esta oca-
sión y que del franquismo «algo» 
ha recibido, siempre que la opor-
tunidad se le ha presentadoè 

De esta noticia dos cosas pue-
den sacarse en conclusión: que Or-
tega y Gasset sirve al franquismo 
a domicilio, pero se niega a ser-
virlo en el exterior, salvo que los 
«demás» coincidan con nosotres 
en pensar que servir al fascismo 
español es no denunciar sus crí-
menes en todas las ocasiones. 

Claro está que don José es un 
hombre que por su altura intelec-
tual, está por las nubes y no pu~-
de ocuparse excesivamente de les 
problemas de este bajo mundo, en 
el que se asesina a las personas 
decentes y se agasaja a 1 o s que 
tienen ;Su residencia en Lisboa... 
o en la luna. 

REPORTER. 

b:en penetrados de la verdadera justicia que encierra la causa de la 
Anarquía, u nestuaio paia ei cambio de productos en la socieaad ubre 
uel porvenir, a manos ae ias citadas Uniones, para que en el mañana 
ía producción no se reance a tontas y a locas en perjuicio de las 
colectividades productoras agrícolas e industriales. 

Mirada la cuestión por este lado que puede llamarse de agitación 
y defensa y de camoio de productos mañana, parece, y de seguro es, 
inofensivo a la Revolución estar los oficios organizados libremente sin 
distinción de ideales sociológicos, pues no siendo sino un Pacto para 
la defensa del trabajo, cada uno de sus componentes irá perfeccio-
nando su inteligencia y sabrá más fácilmente apreciar la necesidad 
del esfuerzo de los demás para vencer a sus explotadores. Se conven-
cerá de que su actividad puesta en práctica, incluso su fuerza, herma-
nada con la ciencia, ha de reportarle el resultado definitivo de asen-
tar sobre sólidas bases la aspiración de justicia. Si descuidásemos la 
constitución de grupos de tendencias y de temperamentos afines; si 
dejásemos el derrotero que emprender pudieran; si no estuviéramos 
siempre ojo avizor en el seno de las mismas, como átomos de ellas, 
o cayésemos en el error de una Federación de Trabajadores como la 
Regional Española, que titulándose anárquica absorbía la organiza-
ción de resistencia sujetada a Reglamentos muy autoritarios, enton-
ces si que en los tres casos indicados, podría fácilmente suceder fueran 
remora al progreso las citadas colectividades obreras. 

Pero, si al contrario de lo expuesto, somos enérgicos, desplegando 
toda la actividad necesaria que nuestras fuerzas y tiempo de que po-
damos disponer nos permitan, sabremos purgar nuestras organizacio-
nes por completo de todo autoritarismo y nos ejercitaremos a con-
templar con placer cómo se organizan los anarquistas en cada sec-
ción de oficio, en cada localidad, dentro de la comarca y en la re-
gión y esto como mejor les acomode, sin faltar a la doctrina revolu-
cionaria y cosmopolita. 

Las Uniones, entonces, no representarán otro objeto, en detalle, 
que la organización de combate del numeroso ejército de deshereda-
dos del patrimonio universal; ejército pronto a secundar las ideas más 
justas de las propagandas por diversas escuelas sociológicas, para ha-
cer que triunfen en plazo no lejano. De la participación directa del 
mayor número de trabajadores depende el buen éxito del triunfa 
de ía justicia; pues no se ha dicho en balde que las verdaderas revolu-

ciones no son patrimonio de unos pocos el llevarlas a efecto, por re-
volucionarios que sean, y mucho menos se decretan a plazo fijo por 
ninguna escueia revolucionaria y socialista. 

1,0 que parece de oportunidad para hacer entrar en acción a la 
mayoría del proletariado indiferente, es el esforzarnos en ser. tole-
rantes con individuos de otras diversas opiniones—sin pactar ni por 
conveniencia con el error—, atacando sólo instituciones creadas y por 
crear basadas en la injusticia, cumpliendo en el terreno firme de la 
práctica aquello de: «Paz a los hombres y guerra a las instituciones.» 

De. todas las ideas que bullen en el cerebro de la raza humana, no 
sabemos de cierto (para imponerla moralmente a los demás) cuál es 
la más equitativa, pues ideas y procedimientos que ayer se aprecia-
ban como infalibles, hoy dudamos, y mañana loe echamos al olvido, 
confesando lealmente habernos equivocado, pues es caracteristic en 
los anarquistas españoles el no defender, las cuestiones sistemática-
mente. La organización que dejo bosquejada no debe dedicarse a rea-
lizar huelgas parciales, sino generales, de carácter, revolucionario. 
Asi se ganan pronto las huelgas, y el trabajador se va educando re-
volucionariamente, cumpliendo su honroso cometido de hombre digno 
e inteligente. Al proletariado en general me dirijo. Si apreciáis las 
sanas ideas de emancipación radical—como no dudo—, os hago un 
ruego de fiel hermano de infotrunio. 

Estudiad el fondo de mi pensamiento trasladado en el presente 
trabajo y no la correcta forma, .ues no puedo escribir con más gala-i 
nura de estito, primero, por no serme posible, y segundo, porque mi 
humilde pluma está ampapada en odio contra todo lo que organizado 
tiene la podrida sociedad del privilegio en que vivimos. Así, pues, re-
comiendo anarquía en nuestras organizaciones, anarquía que Informe 
nuestros actos todos; con mucha anarquía, y cayendo siempre del lado 
de la anarquía, nos educaremos para la Libertad, llegando pronto al 
logro absoluto de nuestra emancipación social. Mi criterio es, pues, 
que el deber de actualidad de la clase obrera para cumplir su misión 
en el presente período histórico es organizarse, pero como mejor le 
plazca. Partidario acérrimo como el que más de acelerar el adveni-
mientq de la Justicia, me he determinado de trasladar a estar cuarti-
llas mi pobre pensamiento respecto a señalar el deber que los tra-
bajaremos tenemos de aunar nuestras fuerzas y actividades, si quere-
mos emanciparnos, incluso a la humanidad toda, del desbarajuste so-
cial en que vivimos. 

Estoy convencido, ínterin no sepa ver lo contrario de mis opiniones 
respecto al asunto en cuestión, que nuestro deber de circunstancias 
es organizamos anárquicamente, por vislumbrarse en lontananza' las 
chispas precursoras del triunfo de la Razón. 

Salud y adelante, |Viva la Anarquía! 

Aclaración de Mejías 
Peña a su artículo 
«Nociones de peda-
gogía» 

(1) A fin de evitar el riesgo de 
una interpretación que bien pu-
diera ser equivocada, debo acia 
rar que lo dicho en estas líneas 
sobre el racionalismo de Ferrer 
corre por mi cuenta, y que en mo-
do alguno debe tomarse como con-
clusión obligada que se desprenda 
del folleto comentado, 

su disertación con una adverten-
cia grave: «Pero cuidado. IVIucho 
cuidado, españoles. El fanatismo 
y la intransigencia pueden tomar 
nuevas formas sin dejar con ello 
de ser lo de siempre .Todo cuanto 
rao sea descentralización y liber-
tad de pensamiento, acción y or-
ganización, encúbrase bajo el pa-
bellón que se encubriere, no será 
más que la trayectoria de nuestro 
fatal camino, Y esta vez la muer-
te. La verdadera muerte.» 

He aquí, sintetizada, la confe-
rencia del joven compañero J. 
Carmona Blanco. Una conferen-
cia, en realidad, de las que abun-
dan poco en nuestro exilio: por la 
dificultad y la complejidad del te-
ma elegido, por lo arduo de un es-
tudio profundo, por la dificultad 
para decir algo hondo y medular 
sobre un problema que casi siem-
pre—y aun con buena fe—se abor-
da con demagogia y pron^gardp 
"petará. Cardona ha sabido sor-
tear estos oeligros, ha evitado la 
caída en el lugar común y en e 1 

p.fán del anlauso fácil. Ha sido el 
suyo un estudio, no una arenga. 

Y terminando el comentario. 
v"f) observación sobre la asisten 
ciacia al acto. En virtud de raz°-
r ,?s desconocidas—si las hav—. 
escisión y «comunismo» locales no 
acudieron a la conferencia; los 
primeros, quizás, por temor a una 
clora propaganda libertaria, y loe 
segundes, como acatamiento a una 
decisión oficial de «sabotage» a 
nuestros actos. 

Pero poco importan las deser-
ciones. La militandia confedera! 
y libertaria de Dreux continuará 
su ciclo pese a quien pese, con-
tando con sus propias fuerzas 
Conocemos la soledad y no nos 
asusta.—Corresponsal. 

Jira en Pont 
de Ners 

Tal como estaba anunciada, el 
domingo 24 de julio tuvo lugar la 
jira organizada por la Comisión 
de Relaciones del Héraul, Gard y 
Lozère, conjuntamente con el Co-
mité Regional de la F.I.J.L. 

Desde las primeras horas de la 
mañana fueron concentrándose 
en el lugar señalado gran número 
de compañeros y familiares y, co-
mo es costumbre en nuestros me-
dios, acudieron a la cita. A la* 
nueve de la mañana se pedían 
contar por varios cientos los que 
estábamos reunidos, con la alegría 
que es peculiar en nosotros. 

Cuántos abrazos y apretones de 
manos. Se veían corrillos por to-
das partes, recordando fechas y 
gestas acomplidas durante la vida 
orgánica en el seno dé nuestro 
Movimiento. Con qué riqueza de 
detalles recordábamos todos esos 
pasajes que nos hacían revivir 
momentos inolvidables. 

Tampoco tardaron en aparecer 
las guitarras, y al son de las mis-
mas, viejos y jóvenes cantaban y 
bailaban aires regionales, y sólo 
dieron un poco de tregua a esa 
desbordante alegría, para englu-
tirse las deliciosas «paellas» y pa-
ra escuchar la conferencia eme 
con su peculiar simpatía nos di* 
el compañero Pedro Vaque, el cual 
tuvo la virtud de tenernos ren-
diente de sus palabras, por la sen-
cillez y claridad con aue exouso 
el tema «El lenguaje de la Natu-
raleza». 

Y de nuevo, bailes y cantos has-
ta que bien entrada la noche, tu-
vimos que volver a nuestros hoga-
res un poco tristes per lo cortes 
que son algunos días, pero satis-
fechos de haber pasado una jer-
nada de la que siempre guarda-
remos grato recuerdo.—Corres-
ponsal. 

onmiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiHi 
Directeur-Gérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie du Sud-Ouest 

», KUE SU-URSULE 

De Bdministt« 
Relación de Ciros recibidos du-

rante el período del 1J al 29-7 49: 

Vallès, de Calablanca, 1.800; 
Bartholome, de Gardhinaon, 384; 
Maylin, de La Grand Combe, 690, 
Caparrós, de Bourges, 1.800; Ro-
dríguez, de Pierrefitte, 500; Roig, 
de Ste-Livrade, 720; Navarro, do 
Venisieux, 1.200; Cortés, de Talu 
yers, 400; Gómez, de Hospitalet, 
331; Torres, de Colomb Bechar, 
600; Albiach, de Mons, 600; Sán-
chez, de Oissel, 1.032; Resquillas, 
de Marcillac, 177; Urbano, de Bas 
sens, 500, Mompeau, de Marseille, 
2.880; Castello, de Arroult, 312; 
Giral, de Vigneries, 300; Valls, de 
Carcassonne, 828; Tour de Oudia-
ne, 600; Valls, de Casablanca, 
1.800; Abras, de Bordeaux, 1.500: 
Martínez, de Sacy, 150. 

Andreu, de Carmaux, 1.800; Ve-
ga, de Le Creusot, 1.532; Peláez, de 
Clermont, 5.853; Finistres, de Four-
gues, 600; Garcia, de Grenoble, 
1.340; Garzón, de Marseille, 2.160; 
Pelegrîn, de Mouries, 150; Mem-
brives, de Decazeville, 1.680; Ga-
llart, de Luz St-Sauvèur, 350; Agui-
lar, de Puylaroque, 300: Areal. de 
Montpezat de Quercy, 600; Vitales, 
de St-Juery, 460; Ruiz, de Maza-
met, 1.200; Gutiérrez, de Albi, 609 
Garcia, de Rouen, 3.585: Gine, dfi 
Carrières, 408; F.L. de Melun, 144 
Beltrán. de Puteaux. 300; Villanue-
va, de Paris, 150; Pérez, de Lyon, 
432; Sintores, de St-André. 105: Fi-
del, de Sfhorre, 1.005: Cosin, dé 
Lognwy Bas. 600; Martínez, de 
Marmande. 129: Fernández, de F î-
mel 1.944: Kleguer, de Mering-sur-
Sare 300: Giménez, de Figeac, 
1.220: Morales, de St-Svmphori°n 
1R0: Vidal. d e St-Chpmond. 284; 
Fernández, de Mont df> Ma^'" 
318: Garc'a Pardo, de Gareins 300: 
Ruîz do La Mure. 300: Paguena. 
de Puilacher. 150: Guallar. de 
Frontignan, 259: Baños, de Mont-
oellier. 840; Montsan. de Peyrat 
lî Château. 1 260: Gómez, de Bi-
°Tieres de Bigorre. 1.425: Rerninn. 
de St-T.a.rv. 1 500- Ffn-o P+-Oi-
Hes 360- Alb'-oh. d" A'P <\ 3 316: 
Germá". de Montr^uR 300- S^vri 
te de Jainvillp. 96: Sánchez , rte 
Beaumont. 864; Camprobi, de La 
Chapelle, 300; Tesan, de Belbes, 
150: Franc? de Mussidan, 340: 
Cuartielles, de St-Astier. 177: Nnr-
váez, de La Rochelle. 1.080; Cuar-
tielles, de St-Astier, 177. 

Rovira, de Argentat, 1.281; Ló-
pez, de Dijon, 1.440; Pinos, de 
Bort les Orgues, 1.080; Fernández, 
de Cité de Pleaux, 480; Samitier, 
de Aynes, 201; Vandellos, de Caen, 
240; Vandellos, de Caen, 240; Isart, 
de Meureuil, 1.440; Navarro, de 
Salon, 216; López, de Miramas, 
480; Garzón, de Marseille, 2.160; 
Folk, de Tavernes, 400; Jusen, de 
St-Henri, 300; Sánchez, de Prei-
xan, 400; Zamora, de Ruoms, 150; 
Díaz, de Miliana, 300; Soteras, de 
Brienne, 150; Verdu, de Commen-
try, 225; Villa, de Caunes, 96; Fe-
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Total francos recibidos, 78.564. 

R. Serrage, de Jainville.—Tu 
deuda no son ocho ejempiares, 
sino ocho números a cuatro ejem-
plares cada uno. Resultan 32 
ejemplares a 12 francos, 384 fran-
cos. Faltan, pues, a lo enviado, 
288 francos, que puedes añadir al 
próximo giro. 

J. Albiach, de Mons.—Aclarado 
como tú dices. Ha sido un error 
de nuestra parte. 

F. Fernández, de Mont de Mar-
san.—Las suscripciones de J. Ló-
pez y J. Vidal, han terminado el 
1-6-49. Con el pago que efectúas 
la de E. Farre- terminará el 30-
8-49. 

Hélios Beltrán, de Puteaux.— 
Tienes pagado hasta el 30-9 49. 

Francisco Giner, de Carrières.— 
sur Seine.—De acuerdo con la for-
ma de pago que sugieres. » 

Felipe Sánchez, de Notre Da-
me.—Tu suscripción empezó el 
27-12-48 con el número 172. Con 
tu giro último tienes, pues paga-
do hasta el 30-6-49 y no hasta fin 
de año como equivocadamente se-
ñalas. 

Á los mutilados 
Se comunica a todos los muti-

lados del II. (i. que no posean to-
davía el certificado de nacionali-
dad, que hagan la petición antes 
del 31 de agosto en curso, al Oí-
fice des Réfugiés Espagnols, 10, 
rue des Pirámides, París (Io). 

Para ello, este Comité Departa-
mental tiene a su disposición los 
formularios que podrán pedir los 
interesados a la siguiente direc-
ción: Cuartilla J„ 257, route de 
Revel. Toulouse. 

Totïo mutilado que posee más 

de un 50 por 100 de invalidez, po-
drá adquirirlo gratis, siempre que 
la petición vaya acompañada de 
un certificado que e\ste mismo 
Comité Departamental le exten-
derá. 

El mutilado que antes de la fe-
cha indicada más arriba no haya 
hecho la petición del certificado 
de nacionalidad, perderá todo de 
recho de protección de la Organi-
zación Internacional para los Re-
fugiados (I.R.O.) 

El secretario, Cuartiella. 
Toulouse, agosto de 1Ï49. 
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Nuestro Gaucho, Pacheco 

arxïsmo 
«No es la conciencia de los hom-

bres la que determina su mane-
ra de ser, sino que, por el con-
trario, su manera de ser social es 
la que determina su conciencia.» 

De estas palabras ae Marx, 
atroíiadoras del sentido bello de 
la vida y del idealismo humano 
de los hombres nació la «justñi-
cación» del materialismo histórico 
en que dicen se fundamentan las 
doctrinas llamadas—mal llama-
das—socialistas y comunistas... de 
Estado. 

Engels, pretendido enderezador 
de entuertos, más torpemente y 
más categóricamente que el propio 
Marx, afirmaba: «Las causas de-
terminantes de tal o cual meta-
morfosis o revolución social no de-
ben ser buscadas en la cabeza di 
los (hombres...; sino en la meta-
morfosis de la producción y del 
cambio.» 

Curiosas afirmaciones que ei 
tiempo, infinitamente más realis-
ta que nadie y, particularmente, 
que mister Attlée y el mariscal 
Stalin, ha sabido desvirtuar con 
toda la potencialidad de su lógi-
ca irrebatible. 

Para el marxismo, de izquier-
da o derecha, los problemas cru-
ciales de. la Humanidad son pro-
ducto exclusivamente de las ne-
cesidades materiales de los hom-
bres. De lo que se desprende, en 
buena lógica marxista, que la si-
tuación material, económica, de 
los hombres, determina su grado 
de moral. 

El error a que las teorías mar-
xistas, tan brevemente expuestas 
en este modesto trabajo, ha indu-
cido a una parte del género hu-
mano, tiene consecuencias nefas-
tas y desequilibra los esfuerzos de 
los hombres realizados para abrir 
brecha hacia un futuro de liber-
tad. 

Teóricamente es fácil demos-
trar ía iniquidad de las doctrinas 
marxistas, pero prácticamente es 
mucho más fácil y hasta más elo-
cuente. 

El marxismo ha degenerado en: 
su ala izquierda hacia el fascismo 
puro, y, en su ala derecha, hacia 
la defensa de la sociedad capita-
lista. 

¿Pruebas hacen falta? Pruebas 

nos da continuamenté el marxis-
mo desde el Poder. 

Ahí tenéis la huelga ferroviaria 
de los trabajadores berlineses; ahi 
tenéis a los grupos comunistas y 
a la policía sometida a la U.R.S.S. 
combatiendo a los huelguistas y 
tratando de j u g a r el papel de 
«rompe huelgas». 

¿Esos na son marxistas? Pues mi-
rad hacia Londres y veréis a los 
dockers, también en huelga, tra-
tando de defender sus derechos 
frente a los ataques del ejército 
que obedece al ministerio laboris-
ta de Attlée. 

Marxistas, defensores de la teo-
ría del «materialismo histórico», 
son los que contra las reivindica-
ciones materiales de los trabaja-
dores emplean toda la fuerza que 
poseen en el Estado al frente del 
cual los propios trabajadores, pa-
ra su desgracia, los han colocado. 

He ahí a dónde conduce el «ma-
terialismo histórico»; los obreros 
de ayer, Bevin, Stalin, Tito, son 
los avasalladores de la clase tra-
baçadora hoy. Y lo son en virtud 
de que han, ¡ellos sí!, escalado la 
pendiente del materialismo; y sus 
mejoras materiales no han ido 
acompañadas de una moral recia 
capaz de hacerles continuar en el 
camino del trabajo. Marxistas 
acartonados, envueltos en billetes 
de Banco y frente a sus hermanos 
de ayer. 

La moral no está determinada 
por el materialismo; lo moral está 
determinada por los sentimientos 
y por la conciencia. Y si bien es 
cierto que «la miseria es mala 
consejera», no es menos cierto que 
la opulencia en la desigualdad es 
el germen de las tiranías. 

Ahi tenéis, científicos campeo-
nes del «materialismo histórico», 
algo que no os será fácil desvir-
tuar, aunque Attlée o Stalin cam-
bien frac y uniforme por la mo-
desta indumentaria de los traba-
jadores. El «hábito no hace al 
monje», ni el materialismo la li-
bertad. La moral es capaz de im-
poner la igualdad, la belleza y la 
felicidad del género humano... 
aunque a Marx le supiese mal. 

Juan PINTADO. 

En las tardes de domingo, do-
radas por el sol, nos era grato, 
al grupo de amigos, alia en Bar-
celona, pasear por el puerto. Mi-
rando los barcos, la imaginación 
iba al galope—apenas si habíamos 
negado a los dieciocho años—y so-
ñábamos con esos países exóticos, 
cuyas aguas marinas, habían ba-
ñado el casco de muchas de aque-
llas embarcaciones que reposaban 
sobre las quietas aguas del mue-
lle. Algunos de aquellos navios, 
tenían los palos y el viejo vela-
men como los barcos de filibuste-
ros, cuya descripción, pocos años 
antes, habíamos leído en los vo-
lúmenes de aventuras de Mame 
F„eyd. 

Deambulábamos por los mue-
lles, saturándonos de azul y de 
infinito cuando, tras la muralla 
de la escollera, se extendía ante 
nuestra vista el mar libre. Senta-
dos sobre las rocas, leíamos y con-
versábamos. Luego, de regreso, 
era la visita a los veteranos, a los 
viejos anarquistas del semanario 
«Tierra y Libertad», ' Tomás He-
rreros, «Juanonus», Rico y otros. 
Se reunían en el domicilio del pri-
mero, en la calle de la Cadena. 

Teníamos como una fiebre de 
lecturas, «devorábamos» libros, 
revistas, folletos, periódicos. Al-
gunos venían de lejos; los había 
de esa América que todos deseá-
bamos conocer. Y, de la Argenti-
na, nos llegaba «La Protesta», ve-
nía «La Antorcha». Leíamos los 
escritos de Arango, de Gilimón, 
de Antilli, de Enrique Nido, de 
Rodolfo González Pacheco, y de 
otros compañeros menos conoci-
dos. En los «Carteles» de Pacheco, 
veíamos plasmado el sentir ro-
mántico de las ideas; esa magní-
fica exaltación que fluye espon-
tánea del pecho ilusionado y leal. 
De ahí que a nosotros; pletóricos 
de anhelos, de bellas quimeras ju-
veniles, nos fuera sumamente 
grata su lectura, en nuestra ter-
tulia dominical, al aire libre, fren-
te al mar. 

Había en los «carteles», a tra-
vés de una prosa cincelada con 
arte de poeta, el ansia de hori-
zonte,, ese afán de libertad que 
distingue al «Martín Fierro». Ese 
anhelo de libertad, de indepen-
dencia, característico en el clásico 
gaucho argentino, indómito y 
bravio, recorriendo la Pampa in-
conmensurable. De ahí que, para 
nosotros, González Pacheco tenía 
temple de gaucho. Era nuestro 
gaucho. Encarnaba, en el anar-
quismo argentino, esta caracterís-
tica popular del rebelde, del re-
fractario, del iconoclasta, simboli-
zada en el gaucho. 

CARTA DE ACTUALIDAD 
Esta vez es tu carta puro in-

cienso a jenova. Tienes amonto-
nado uno sobre otro b2 anos, que 
no son pocos en un joven que no 
sólo trabaja para ganar el pan, 
sino que se atormenta contra to-
dos los enemigos de la vida, ex-
plotadores y opresores del hom-
ure. . 

En verdad que me siento con-
tento con eso que me dices tú. ¿Y 
qué quieres que haga? Existen ta-
les explotadores y opresores, há-
biles y activos y no puedo menos 
que combatirlos, aunque con poco 
éxito. Eso lo hago de puro reto-
bado y por esa naturaleza incon-
formista que tengo, pues cada dia 
estoy más convencido de que 
cuanto escribo y hablo contra la 
explotación y la opresión carece 
de resonancia efectiva y no habrá 
hechos que la avaloren. El hom-
bre que trabaja, se vende dulce-
mente, con placer, sus ocho ho-
ras y, lo único que necesita de 
vez en cuando, es un aumento de 
salario y algún regalito y aguinal-
do para estar contento. Dulce vi-
vir tal servidumbre!... Los que 
queremos cambiar este sistema de 
vida, no somos otra cosa que unos 
pobres desencantados, desespera-
dos y locos en un 100 por 100. 

Y, sin embargo, alguien debe 
tener dignidad de hombre y ser 
pasional por la independencia. To-
dos los aumentos de salarios del 
mundo no hacen progresar la vi-
da, ni quiebran los privilegios de 
algunos sobre las grandes masas 
humanas, ni abaten la miseria, 
ni disminuyen la acrecentación 
de grandes fortunas. Cada día, los 
ricos, son más ricos!... 

El camino revolucionario en lo 
económico, está no tanto en la 
mano del productor como tal, si-
no como consumidor. Las organi-
zaciones de productores se aman-
san y se compran con unos au-
mentos periódicos y oportunos, y 
algunas donaciones; pero ;cómo 
comprar a las sociedades vecina 
les de resistencia de consumido-
res, constituidas para quebrarles 
los dientes a los lobos capitalis-
tas, combinadores de. precios, que 
hace rato asesinaron a la com 
potencia y al libre comercio? 

Si la dignidad del hombre deb? 

ser defendida, sin duda que debi-
mos seguir escribiendo y hab.an-
uu, aunque sea ai viento, como 
«derecno al pataleo» y pur puro 
gusto de tener íazón en hacerlo 
y, no es mayor mentó ese, como 
para merecer elogios, ya que catu. 
uno es como es y no puede ya vol-
verse del revés, luego de gastarse 
tanto y cuanto del derecho. 

Sin duda que me gustado el pá 
rraio transcripto, aunque lamai 
tando que no jsea verdad tanta 
belleza. 

Después de todo no es malo r ' 
rarnos un poco en el espejo de loi 
recuerdos. En el camino de la lu-
cha social, tú has sido en mucho 
como mi hermano mayor; de mo-
do que al elogiarme, lo haces a 
ti mismo, en cierto medo. 

No tienes nada más que dirigir 
tus ojos a aquellos días tan fe-
lices de nuestra juventud peleado-
ra. No fué en vano para nuestra 
actual ventura, aquella línea recta 
que seguimos, aunque el mundo 
todo se nos haya dado vuelta J 
el hombre venturoso en que so-
ñamos se nos haya transformado 
en un insaciable tiburón. ¿Qué 
importa el éxito?... 

Persistir con deleite en lo que 
ha de venir, cuando el dormido 
despierte. Después de. todo, her-
mano, el agua pasa por la huella 
del río y descarga en ella sus se. 
damentos, como siempre. Enfren-
temos la mala hora, con la mis-

ma serenidad de los días en que 
triuniaban en ei seno aei putu^o 
nuestras predicas y. reDeíqias. 

ÍÜI torrente sobreviene siempre 
en los años del último cuarto de 
siglo. Ha de ser ello un juego de 
lactores. Pero, quieren las cosas 
del mundo marcar un contraste 
neto, entre los ensueños liberado-
res del 1848, con sus libertarios 
franceses en rebelión, y las reali-
dades de panza llena de garban-
zos del proletariado de nuestros 
días del año 49. 

El torrente aún tiene sus efec-
tos intensos, sin embargo, y re-
mueve los fondos má¡s oscuros y 
densos. 

Volviendo al tesoro de los re-
cuerdos, para que vibren y vue-
len es suficiente una fecha, u 
hecho simil, una mención o el en-
cuentro con 'un hombre ae aquel 
pasado bravo que vivimos, roman-
ce un poco, quijotismo o simple 
temperamento rebelionista. 

Lo cierto es que tu carta levan- j 
ta mi voluntad y aviva mis afa-
nes anárquicos, y hace florecer 
mi vida prodigiosamente feliz, no 
obstante el ambiente mundial 
confuso y nunca tan de espaldas 
al progreso y la libertad. 

Los años pasados, son golpes de 
viento que nos azotan o acarician 
la vida. Lo importante es que sean 
acción, viento fuerte, pues el con-
traste es también riqueza vital. 

J.D'L. 

E H. il M O K 
Ama, hermano: ama tanto tu 

vida que jamás quieras suprimir 
la ajena, hacer el mal, ser factor 
de sufrimiento. 

Ser bueno, es la mayor virtud, 
es la mejor' idea que un hombre 
puede tener, pero, para poder ser 
bueno, hay que dominar los ins 
tintos, encauzar las pasiones, mo-
dificar la psiquis, embellecer el 
alma. 

¿Haces tú eso, hermano? 
Yo quiero que tu amor, sea el 

canto de la voz humana de los 
hombres nuevos... 

Yo quiero que ames con toda el 
alma, al caído como al que está 

en la altura; amor de amplitud, 
que se vista de azul, que es el eo-
lor de inmensidad, idea de infi-
nito. 

Pero, tu idea eres tú mismo, par-
te de tí: como la flor de la planta, 
como la espiga del tallo. 

No está tu idea en los otros, si-
no en tí; ¡ni podrá ser realidad 
fu¿ra, si antes no lo fué en ta 
alma. 

El amor, es música en el cordaje 
vibrante del sentimiento; melodía 
de los espíritus buenos que dt jai. 
por donde pasan una estela de 
luz. 

José TATO LORENZO. 

Hechos al correr de los días, ata-
layando conductas y situaciones, 
los «Carteles» reflejaban, los más 
diversos matices del cotidiano vi-
vir, observado con aguda visión 
de anarquista. En ocasiones, en-
frentado con una institución o 
con uno de sus elementos repre-
sentativos, el «cartel», enmarcado 
en vanguardia del periódico, era 
en su contenido duro, flagelante, 
como un golpe de rebenque. Otras 
veces tenía el impulso sarcástico 
de un apostrofe condenatorio, lan-
zado a la frente del adversario. 
Las instituciones, los prejuicios, 

quedaban malparados a través de 
su prosa, concisa y brillante, de 
escritor que ama su léxico y sabe 
darle un tono bruñino y una per-
fecta nitidez. Con la firme intran-
sigencia del que repudia toda po-
sición ocomodaticia, todo arrivis-
mo, no vacilaba en señalar des-
viaciones, individuales o colecti-
vas, de aquellos que antes había 
considerado como compañeros. Y 
es que él era de los que no se ca-
san con nadie ni con nada. 

Cuando, cruzando tierras, iba 
por los poblados, hablando a ■ la 
peonada de las estancias, sem-
brando a voleo las ideas, como el 
sembrador esparce el grano. Aque-
llos «carteles», relacionados con 
los gañanes, con la gente del cam-
po, rebosaban ternura, calor hon-
damente humanitario y compren-
sivo. Al propio- tiempo, reflejaba 
el ambiente, el paisaje, con el VÍVQ 

colorido de una estampa campe-
ra. Con breves tra?os tenia el arte 

Concepto anarquista de la revolución 
En todo lo anteriormente asen-

tado está implícita la concepción 
anarquista de la revolución, en 
una forma integral y con carácter 
exclusivamente general, quedando 
la labor de detalle y concretiza-
ción a los individuos o grupos 
anarquistas, según las complejas 
necesidades de las diversas regio-
nes en donde se encuentren labo-
rando en la hora presente y en 
la hora de la revolución. 

Pero animado con el ferviente 
deseo de que nuestro anarquismo 
sea, de verdad emancipador y rea-
lizador, creo conveniente analizar 
aquí en una forma más amplia, 
el concepto anarquista de la re-
volución, valiéndome para ello del 
pensamiento malatestiano que, 

Por O. Álberola S. 
según mi opinión, es el más ex-
plícito en cuanto ataña a esta 
trascendental cuestión, pues en 
una forma real, y de acuerdo con 
la naturaleza humana, nos seña-
la la mejor forma de realizar la 
revolución, en cuanto es libertaria 
y tiende a la Anarquía. 

Esta concepción Jde la ¡revolu-
ción es propia de todos los anar-
quistas, desde les tiempos de Ba-
kunin y, antes aún, Proudhon, 
Dejacques y otros la han delinea-
do bastante claramente; Kropot-
kine, Reclus y Malatesta, poste-
riormente la han reafirmado y 
aclarado aún más; pero como aho-

Graves problemas 
Acabo de leer «El Socialista». 

He podido comprobar la inmensa 
importancia que tiene el proble-
ma de los caseroSj y el insignifi-
cante valor de las discusiones lle-
vadas a cabo por la Asamblea de 
Delegados Departamentales del 
P.S.O.E. 

En primera página y en lugar 
de preferencia, «El Socialista» nos 
brinda un flamante artículo de 
don Inda sobre los caseros. A con-
tinuación, pasando a las páginas 
interiores, nos ofrece el mismo se-
manario, las semi-actas de la mag-
na asamblea en donde el prole-
tario partido ratifica su amistad 
con don Juan el fascista, a des-
pecho de Wenceslao y sus amigos. 
En las mismas actas, una vez más 
y para justificar con la desver-
güenza ajena la inmoralidad pro-
pia, se habla de una «C.N.T.» apó-
crifa, a guisa de justificante. 

Del periódico se desprende que 
don Inda está enfadadísimo con 
los caseros y que el problema del 
berengenal en que ha metido a 
sus huestes, no quiere removerlo. 
Todo ello nos parecería muy bien, 
si no estuviera tan mal. Y me pa-
rece peor cuando pienso que me 
ha costado un enfado con un ami-
go a causa de la conversación que 
voy a relatar: 

Tenía un poco de prisa y acele-
raba el paso cuanto podía por lle-
gar a mi lugar de destino, cuando 
una voz cordial me llamó: 

—¡En, cascarrábias! ¿Dónde vas 
tan de prisa? 

—¡ Caramba! ¡ Si es José! ¿De 
dónde sales?—exclamé. 

—He venido a la asamblea de 
delegados departamentales d e 1 
partido. 

—¿De qué partido? 
—¡Pero chico! ¿Acaso ignoras 

que soy socialista? 
—;Ah! ¡¿Todavía?... 
—¿Cómo todavía? ¡ ¡Mientras 

viva, muchacho; mientras viva!! 
(¡Ay, qué mal está mi amigo!) 
—Bueno, no te enfades. Creí que 

con la actual concepción del «lí-
der» habrías cambiado. 

—Hombre, parece que no me co-
noces. ¿Has leído «El Socialista»? 

—Sí. 
—¿Y qué? 
—Nada. 
—¿Cómo nada? 
—En fin: la asamblea, los case-

ros, ía reunión de las ejecutivas... 
—¿Qué caseros? 
—•Cómo qué caseros? De los que 

habla Prieto. 
—¡Tú siempre tan guasón! 
—Yo no., él. 
—Pero, ¿te has fijado en los 

acuerdos? 
—¿En los de los caseros? 
—¡No, hombre! En los del par-

tido. 
—¡No! La verdad... 
—Pero muchacho, ¿cómo tú, es-

cribiendo en la prensa, no te fijas 
en ;tan trascendentales proble-
mas. 

—Hombre, verás. Desde que me 
he apercibido que a Prieto le pre-
ocupan sobre todo los caseros... 

—Pero, ¡ qué caseros ni qué ocho 
cuartos! 

—¿Cómo ocho cuartos? Habla 
incluso de las habitaciones •£ de 
las pocilgas. 

—Pero velamos, Gavroche, tú 
estás mal... 

-VHombre, como todos los in-

quilinos... 
—¡Y duro con los problemas de 

la vivienda. 
—Del partido querrás decir. 
—¡Tú estás loco! 
—Yo no, Prieto. 
—Y dale con Prieto. 
—Sí, amigo, Prieto ya no se 

acuerda ni de Franco, ni de don 
Juan, ni de Cristo. Ahora se pre-
ocupa de los caseros. 

—Pero muchacho, no compren-
des... 

—Si, hombre, sí. Lo comprendo 
todo. Hasta que del partido socia-
lista y de su lider don Inda sólo 
queda una mala predisposición 
para con los caseros y que con los 
comunistas... y con los caseros, no 
pactáis. 

—¡Hasta aquí has llegado! 
—¡ ¡Y que de aquí no paso!! 
—Pero Gavroche, si supieras 

que el porvenir de España está en 
manos... 

—¿De Prieto y de los caseros? 
Eso ya lo sé. Por algo leo «El So-
cialista». 

GAVROCHE. 

ra vuelven a tomar incremento 
•las tendencias desviatorias, ante-
riormente mencionadas, es nece-
sario volver a insistir, y sostener 
que en la revolución la función 
específica de los anarquistas está 
en defender, aumentar y extender 
todo lo posible el ejercicio de la 
libertad en todos los campos y en 
oposición constante a cualquier 
gobierno que surja o resurja, y sin 
asumir nunca por su cuenta fun-
ción alguna de mando o do coer-
ción violenta. 

Ahora, después de haber cons-
tatado todos nosotros el verdade-
ro resultado de la revolución ru-
sa, contamos con una experiencia 
más que nos demuestra que eJ 
hombre, siguiendo los caminos del 
Poder, nunca podrá realizar una 
verdadera revolución/ y mucho 
menos si el Poder degienera en 
UT?a férrea dictadura, aur-qu? és-
ta se llame del proletariado. Para 
nosotros Anarquía significa no un 
gobierno, y por tanto, cm m- yo* 
ra/ón no dictadura, que es el con-
trol absoluto- dej los individuos 
' aio las rígidas y feroces leyes 
dictadas por la voluntad de un 
individuo, de un partido o de una 
clase. 

En la dictadura roja, el prole 
tariado, naturalmente, entra ahi 
como entra el pueblo en los regí-
menes democráticos, es decir, sim-
plemente para ocultar, la esencia 
real de la cosa. Y esta dictadura 
en particular, es en rigor como 
cualquier otra dictadura de par-
tido, la dictadura de los jefes de 
dichos partidos; h es dictadura 
verdadera y propia, con sus de-
cretos, con sus sanciones penales, 
con sus agentes ejecutivos y so-
bre todo con su fuerza armada, 
que sirvió también para defender 
la revolución ante sus enemigos 
externos; pero que sirve hoy para 
imponer a los trabajadores la vo-
luntad de los dictadores, det'ner 
la revolución, consolidar los nue-

(Pasa a la segunda). 

do saber evocar la imagen, m vi 

X Sieliipie ¿ueniu cu p£t,a<¿ 
Iracnecu un lauuui uo o^nmióiu. , 

ue aque.na le teaoiieiu. «[rcuoi*, 
que era como mi itma tu ^u.. 
U.WO nombre uq voluta* tc^, 
We lue nnnque to^atesia. 

cornu tantos ou.us companeros 
que vinieron ae o iras nen as, p¿i 
U» conocer, para saturarse u .i axa-
mente revolucionario ue iwpun*, 
en el j6 , ûcj0 uonzaiez Pacneco 
su querido ambiente argenimu 
X. en Barcelona, en ei pequeño 
cale Brasil, de la cambia, tuvi-
mos ocasión de cambiar con éi uu 
sanado erutovu y trenzar comen-
tarios en torno a ios problemas 
qei momento. Pacneco no era un 
contemplativo; no venia como un 
turista, tan sólo para observar 
pasible el «caso de España». Era 
un artista, amaba el Arte, sentía 
el Arte. No eran su fuerte los pro-
blemas económicos, lie üimito a 
lo que mejor conocía. Y, con los 
compañeros del Sindicato de Es-
pectáculos, planeó una campaña 
teatral de envergadura. Y aun 
siendo autor dramático, aun te-
niendo en su haber diversas obras 
teatrales, de carácter social, es-
trenadas con éxito; aun siendo un 
autor conocido, quiso que el pú-
blico barcelonés conociera, antes 
que su teatro, el de otro escritor 
de 1 deas liberales, de amplias con-
cepciones humanistas. Y con todo 
ahinco, se esforzó en que el «Dan-
ton», Romain Rolland, resultara 
una magnífica demostración ar-
tística en el vasto local del Olim-
pia. 

Fué también entonces cuando, 
muchos a quienes era desconocida 
la prosa de Pacheco, conocieron 
una selección dé sus «carteles» en 
la edición publicada por la Edito-
rial Nosotros, de Valencia. 

Paseábamos con Pacheco por 
las Ramblas de Barcelona,, por el 
puerto. Escuchábamos su palabra 
afable, de suave acento porteño. 
A veces, frente al mar, su mira-
da se quedaba fija, escrutando los 
confines del horizonte. Sentía nos-
talgia de su tierra, de su aprecia-
do ambiente argentino. Y, un día, 
partió de regreso, a la tierra ma-
dre. 

Han pasado años desde enton-
ces. Muy de tarde en tarde, te-
níamos noticias de Pacheco. Los 
compañeros de «La Obra», con 
los que bregaba Pacheco contra 
la «peronada». la peor plaga que 
mil dificultades para relacionarse 
podía caerle al país, sorteaban 
con los compañeros de Europa. 
Honda pena habrá s ; do la suya, 
ante el fallecimiento de González 
Pacheco. Nosotros la comparti-
mos, cuantos conocimos el temple 
moral de este artista, poeta y pen-
sador, rebelde como un gaucho le-
gendario, que puso toda su vida 
al servicio del anarquismo. 

<(... No es posible que lla-
memos a la escuela sólo a 
la inteligencia del niño, de-
jando en casa su corazón y 
su voluntad. El niño viene 
entero a la escuela, y ésta 
debe estar dispuesta a reci-
birlo todo entero...» 

G. COMPAYRE. 

«El Mundo al Día» ofrece en su 
reciente número 17 (julio ppdo.) 
un estudio pedagógico de interés. 
Tarea difícil la de encerrar en 
cincuenta páginas un tema infi-
nito en sugerencias y que reclama 
a cada momento una extensión 
que las circunstancias no pueden 
otorgar. Imposible pedir, pues, 
más de lo que el título promete: 
breves nociones de pedagogía ele-
mental, en apretada síntesis que 
sacrifica la profundidad a la tira, 
nía del espacio. 

Defensor de la genuina peda-
gogía integralista—que está lejos 
de ser uno de los «ismos» frag 
mentarios de les que Mella rene-
gaba categóricamente—, plantea 
el autor la necesidad de una en-
señanza abierta a la totalidad del 
alma infantil y dispuesta a reco 
nocer sin vacilaciones la dispari-
dad del mundo explorado. Ciencia 
evolutiva como todas ellas, la pe-
dagogía no puede anquilosarse en 
un cuadro artificial que responda 
al ideal transitorio de una época 
o una civilización: porque aunque 
ese ideal represente por un mo-
mento el impulso progresivo, tar-
de o temprano caerá en el estan-
camiento a fuerza de persistir y 
deidificar su método. 

«La denominación racionalista 
adjudicada a la enseñanza libre 
de prejuicios religiosos y estata-
les—dice el autor—, no es la más 
apropiada...» Y más adelante: «El 
racionalismo ha estado en su si-
tio desplazando a Dios, pero el 
predominio de la razón en oposi-
ción al sentido de la vida no pue-
de satisfacer al hombre...» E in-
sistienda: «Muy lejos está nuestra 

vida de poder ser toda pensada, 
razonada. No sería vida. No po-
dría serlo plenamente...» 

.¿Quiere esto decir que el ideal 
de la Escuela Moderna era un 
error? No, es simplemente un 
ideal superado por cincuenta años 
de conocimientos, por medio si-
glo de vida. Ilógico sería recha-
zarlo de plano, u olvidarlo, o ne-
garle influencia; y peor aun com-
batirlo en su totalidad como a un 
fantasma que simboliza la regre-
sión. Lo cabal, lo acertado, es 
completarlo: agregándole el in-
menso universo infantil que esca-
pa a la psicología experimental, 
aportándole la savia renovadora 
de un integralismo pedagógico 
cuyos primeros balbuceos han re-
presentado ya una revolución y 
haciéndole, conocer ese fascinador 
descubrimiento del subsconciente 
como fuerza activa de la conduc-
ta humana. Sólo entonces el ra-
cionalismo dejará de oponerse a 
la vida y se decidirá a acompa-
ñarla (1). 

En cuanto al fundamental pro-
blema de establecer el grado de 
libertad que debe gozar el niño 
dentro de la escuela, impugna el 
autor los ensueños de una peda-
gogía romántica e ingenua—apa-
drinada por Tolstoy, el sublime 
exagerado—, que veía en el maes 
tro un dócil esclavo de sus dis-
cípulos y no un guía. Si bien la 
experiencia ha tomado en cuenta 
—o debe tomar—la necesidad de 
respetar hasta cierto grado el in-
terés natural del niño, sin forzar-
lo rudamente ni exigirle una dis-
ciplina agobiante, no es menos 
cierto que se ha demostrado im-
prescindible dirigir hábilmente ese 
interés natural, canalizándolo y 
encauzándolo de acuerdo a un 
plan previo. ¿Es lícito hacerlo, es 
lícito limitar el derecho del niño 
a ser libre? Lo es, por la misma 
razón que es lícito el indicar ca-
minos a aquél que ninguno cono-
ce ni puede conocer. No se limita 

Por R. Mejíos Peño 

un derecho, se posibilita justa-
mente su existencia. 

Abordando con preferencia los 
prosternas prácticos de ia ense-
ñanza—el subtitulo del folíelo in-
ulta ya la intención— dedica el 
autor varias páginas al análisis 
concreto y preciso de ¡"tus cié 
esa índole .En forma accesible, 
amena, estudia variedad de casos 
planteados por la diversidad y 
complejidad del mundo infantil 
(«Rarezas del niño», «El desarro-
llo de la personalidad», «Control 
de sí», «El niño travieso»), «Curio-
sidad infantil...»), no cayendo en 
el absurdo de presentar solucio-
nes rígidas e inflexibles, sino ca-
minos para la solución: el niño 
no es uno, mal p^uede entonces 
haber una solución. 

Podría quizás reprochársele un 
excesivo laconismo en cuestiones 
de ese incitante problema que es 
la mentira infantil, con su sutil 
maridaje de imaginación y simu-
lación ingenua? ¿Por qué confor-
marse con un breve comentario 
sobre la sexualidad en el niño, sin 
profundizar en sus manifestacio-
nes ni sus alcances? ¿Y por qué, 
en fin, no haber mencionado ni 
siquiera de paso, ■ tema tan inte-
resante y arduo como el de los 
tets infantiles, con sus peligros y 
sus pretensiones a veces tan exa-
geradas? Reconozcamos, sin em-
bargo, que los reparos expuestos 
tienen en parte respuesta convin-
cente en la suprema razón del li-
mitado espacio disponible. 

Cabe decir, en síntesis, que el 
folleto merece leerse. Muchos han 
de encontrar en él cosas nuevas; 
otros muchos, cosas viejas que es-
taban olvidadas y que siempre es 
necesario repetir. De una forma 
u otra, su utilidad salta a la vista, 


